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SECCION RELIGIOSA
DOMINGO I de Cuaresma.—Stos. Gabino, Publio y 

Marcelo, mrs.; Mausuelo ob. y Alvaro, cfs.—Santa 
Epaburga, abadesa.

lunes.—Stos. Nilo, Zenobio y Nemesio, ms.; León y 
Eleuterio cfs.—Sta. Paula v.

martes (Anima).-Stfjs. Siricio, Sérvulo y Severiano 
ms.; Maximiano y Dositeo, cfs.

SUBASTAS
Administración central de Renta» y Propieda­

des.—El día 17 de marzo próximo a las diez de la ma- 
^Veñía de un camarín de aforo y depósito de ta­
baco, casa del encargado,' cuartel de celadores y el 
terreno en crue están enclavados, de la propiedad de 
la Hacienda, en el pueblo de Santiago, llocos Sur. 
Tipo pfs. 246'07. Pliego aprobado en decreto de 20 de 
julio del año último.

MILITAR
Se -mciù de la plaza para el día 19 de febrero de 1888.

Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilaun;a, 
loa mismos.—Jefe de dia, el teniente coronel don Juan 
García Celada.

De imaginaria, otro, don Ventura Moltó.
Hospital y provisiones, núm. 3.—Primer capitán.— 

R. conocimiento de zacate, Caballería —Paseo de enter- 
mos, Artillería. „ ,De órden del Exeme. Sr. General, Gobernador 
militar. El coronel teniente coronel. Sargento mayor 
interino, fosé Pregó.

MÚSICA
La banda del regimiento de infantería Joló n.® 6, 

ejecutará esta tarde en el paseo de la Luneta, las piezas 
siguientes:

1 .® «¡En masa!», paso-doble.—M. G.
2 . ° «Raimond», overtura.—Thomas.
3 .0 «Marineritos, gran vía», mazurca.—Chueca.
4 .0 Coro introducción y aria de tiple del acto lí, 

de la ópera «Dinorah».—Meyerbeer.
5 .0 «Mousse», galop.—Fahrbach.
6 .0 «Kuss>, vals.—Straus.

Hn el Malecón, Artillería.
1 .0 «Los Guantes de la Duquesa», polka.-Ta­

beada.
2 .0 «Manila Alegre», gaudeamus.—Camps.
3 .0 «La mutta de Portici», sinfonía.—Auber.
4 .0 «La Coqueta», mazurca.—N. N. .
5 .0 Fantasia de. la ópera «Ana Bolena»,—Doni­

zetti.
6 .0 «Veni Vidi Vici», valses.—Chueca.
7 .0 «Microbio», paso-doble,—N. N.

CORREOS
Por el vapor JBolinao, que saldrá de este puerto para 

Aparri el 21 de dei actual, á las seis de la mañana, 
se remitirá la correspondencia que se deposite en 
esta Central para dicno punto, Isabela y Cagayan, 
hasta las diez de la noche, dia 20.

Manila, 18 de febrero de 1888.—El Jefe de servicio, 
F. Crespo.

PUERTO
BUQUES FONDEADOS.

Nombées. Banderas. Procedencias.

V. S. Ignacio de
Loyola. . . . Española. . . . Singapore.

V. Remus . . . Idem..................Cebú.
V. Butuan. . , Idem.................. IloPo.
V. tierminia . . Idem..................Bulan.
V. Zafiro . . . Inglesa .... Emuy y Hong­

kong.
V. Fred B. Taylor Idem................. Iloilo. 
/. Glencary . . Idem.................Lóndres.
F. Loch Liustre. Idem................Hong-kong.
B. Penshaw , . Idem................Idem.
V. Gieucarú . . Idem................ Shanghay.
B. Maria. . . . Alemana ■ . . . Liverpool.
V. Kaethe . . . Idem................Newcastle.
V. Jero .... Idem................ Suwbaya.
B. Elizabeth . . Idem.................Inglaterra.
B. Edivard. . . Americana. . . Hong-kong.
B. Eduard . . . Idem....................Estados-Unidcs.
B. Kalakaua . . Idem.................Hong-kong.
F. M. Laurin. . Idem................ Santa Elena.

sfeBUQUES QUE TIENEN ABIERTO REGISTRO.
Nombres. Banderas. Destinos.

B. Eduard. . . Americana. . . Estados-Unidos.
F. M. Laurin. . Idem.................Santa Elena.
F. Loch Liustre. Inglesa .... S. Francisco de 

California.
B. Penshaw . . Idem................. Hong-kong.
V. Glencary . . Idem.................. Lóndres.
B. Maria. . . . Alemana. . . . Liverpool.
B. Elizabeth . , Idem...................Inglaterra.

MARINA
AVISO A LOS NAVEGANTES.

Núm, 90.
DIRECCION DE HIDROGRAFIA.

En cuanto se reciba á bordo este aviso, deberán co­
rregirse los planos, cartas y derroteros correspondientes.

OCEANO ATLANTICO DEL NORTE.
Islas Canarias.

449. Nóticias sobre el bajo Gando. El Comandante 
de Marina de la Gran Canaria participa que el vapor

«Spiden,» perdido en el bajo Gando, se ha despren- 
dicío de él, yéndose á pique al pié del mismo en 8 
brazas de agua; quedando acostado sobre la banda 
de babor y estando completamente cubierto por el 
agua, quedando el referido escollo sin marca que lo 
señale. (Véase aviso núm, 364 de 1837) 

Cartas núms. 209 y 110 de la sección iV. ;
Islas Británicas. ?

450. Iluminación en diferente¿ pu,-.Is do las costas 
de Inglaterra. El 21 de julio de W, con motivo del 
Jubileo de la Reina Victoria, se ihuiilnarán proba­
blemente varios puntos de las costai iindesas, lo que 
se advierte á los navegantes.

fe continuará.

MOVIMIENTO DE BUQUES
ENTRADAS DÉ CABOTAJE.

De Dagupan. pailebot «Peñafort,» en 4 dias, su arraez 
Cesáreo Castro, tripulación 15, con 70 toneladas de 
arroz: á don Vicente Córlete.

De id pailebot «Santa Lucía,» en 5 dias, su patrón 
Paulino Reina, tripulación 10, con 40 toneladas de 
arboz;- á don Alejanuro N. José.

De Cebú, vapÓT «Mindanao,» en 37'4 horas, su ca­
pitán don Mariano Tremoya, tripulación 48, con 300 
toneladas de carga general: á los Sres. Macleod y 
Compañía.

De Aparri, vapor «Bolinao.» en 52 horas, su ca­
pitán' don José A. Eiguren, tripulación 35, con 1500 
quintales, de Tabaco, á don Francisco L. Roxas.

De Tacioban, vapor «Gravina,» en 40 horas, tripu­
lación 34, Con 400 toneladas de carga general: a los 
S'res. Larríñaga ÿ Echeita.

Do Cagayan, y escalas vapor «Æolus,» en 8 horas 
del último punto, Subic, su capitán don Esteban Tre­
moya, tripulación 44, con 6100 cp^intales de tabaco: 
á AldeCoa y Compañía.

De Gubat y escalas, vapor «Remus,», en 36 horas 
del último punto, Guinayangan. su capitán don Juan 
Gonzalez, tripulación 46, con 700 toneladas de carga 
geñeral: á Macleod'y Gomp.

De Gaoayan, panco «Concepcion,» en 6 dias, su arraez 
G. Coronel', tripulación 10, con 30 toneladas de varios 
efectos: á don Danuel Reyes.

SALIDAS DE CABOTAJE.
Para Dagupan, panco «Santiago,» su patron Ma­

riano Fernandez, tripulación 12, con 25 toneladas de 
13, S11'G ‘

Para id., id. «San Isidro.» su '«rra.ez Justo Lazo, 
tripulación 1 , sin carga. -nt

Para id., pontin «Tres Marias,» su;«t.., ; on Jose Dizon, 
tripulación 11, con 25 toneladas ■ de lastre.

‘Para Balayan, bdrg.-gta. «A. G. '•(aJ^iGoncepcion su 
patron Ramon Ferrea, tripulación 15 con 25 toneta- 
clâS cIG IcLSttPG ■ ’

Para Dagupan, pontin «Estrella,» su patron Pedro 
Ferrea, tripulación 11, con 25 toneladas de lastre.

Para Garigara, berg.-gta «Perla, del Oceano,» su 
capitán don Indalecio Sobaran, tripulación 13, con 
250 toneladas de carga"general.

ADUANA
IMPORTACION del dia 17 de febrero de 1888

V. DIAMANTE DE HONG-KONG.
Sres. Sprüngli y Comp.—2 cajas, 321 kilógs. tejido 

diáfano de algódoñ de 22 hilos; 1 id., 26 id. perdigones 
y 2 kilógs. juguetes.

V. ALONA DE HAMBURGO.
Sres. C. Fressell y Comp.—2 0 cajas, 5725 kilógramos 

peso bruto vidrio hueco común; 25 id., 2500 frascos be­
tún; 50 id., 153 gruesas y frascos de tinta.

V. DIAMANTE DE HONG-KONG.
Sres. Ker y Comp.—5 barriles, 465 kilógs. jamones. 
Sres. Ed. A. Keller y Comp.—l caja, 112 kilógs. te­

jido tupido de algodón de 28 hilos; 1 id., 216 id. id. idem 
de id. 28 id.; 1 id., 294 id. Id, id. de id. de 21 id. 2 
id., 480 sombreros; 3 id., 360 id.

MEMORÁNDUM PARA HOY
A las 6 m. vapor para Cavite.
A las 9 m. id. para Bulacan.

» » » Sale el vapor-correo «Salvadora» para 
Singapore.

» » » Misa en Sta. Cruz.
A las 10 m. Misas en la Catedral, Tondo, Binondo,

Quiapo y San Sebastian.
A las 2 t. vapor para Gavite.
A las 5 t. Musica en el Malecón.
A las 6 >4 t. id. en la Luneta.

» » '» Función religiosa para caballeros en 
la capilla, de la Compañía dé Jesús.

A las 9 n. Un bailo in Maschera en eT teatro de 
Tondo.

PARA MAÑANA
A las 6 m. vapor para Gavite.
A las 7 m. vapor para la Laguna.
A las 9 m. id. para Bulacan.
A las 2 t. id. para Gavite.
A las 6 t. Niúsica en la Luneta.

SERVICIO METEOROLOGICO
OBSERVACIONES CORRESPONDIENTES

A LAS 10 h. A. M. Y 4 h. P. M. DEL 17 DE FEBRERO DE 1888.

Nota.—Estado del tiempo probable hasta mediodía del 
19; «Barómetros altos; sigue el tiempo con las mismas 
indicaciones de ayer.»

MANILA
RE. SOUU Ci O N HS OFICIALES

GOBIERNO GENERAL
Ee ha concedido permiso al chino cristiano 

Vicente Visconi On-Cuae, para contraer ma­
trimonio con Simona Padilla.' I

—Ha sido aprobado el proyecto y presupuesto i 
necesario para la reparación del puente de 
piedra que hay sobre el rio del Ermitaño 
de la jurisdicción del pueblo de San Juan del 
Monte.

—Se ha aprobado, así mismo, el proyecto y 
presupuesto para la construcción de una Cár­
cel pública en. Palanoc, cabecera de Masbate 
y Ticao.

GUERRA
Se ha remitido al Ministerio , de la Guerra 

la instancia del alférez de infantería, don Lean­
dro Ochoa, y la del teniente de la propia arma, U.V/IX nglXOVilX OV... _-T- 
la Península, por cumplidos de país.

—Se ha concedido á dichos señores oficia­
les, el anticipo de regreso á la Península.

—Se ha dispuesto la baja en este ejército, 
por cumplido de país, del capitán de infan­
tería don José Ripoll.

— Ha sido destinado á la plantilla de la 
Subinspecccion de las armas generales, el capi­
tán don Ángel Maldonado.

—Se ha anticipado el regreso á la Penín­
sula, por. cumplido de país, al alférez de in­
fantería don José Perez Rósete.

_ Ha sido propuesto para una ernz del Mé­
rito militar, por haber conseguido la captura 
de varios ,ñialhechores, el sargento ' segundo 
del primer tercio de la Guardia civil, Rafael 
Cardenal.

T—Se ha anticipado el regreso á la Penín­
sula, por cumplido de país, al capitán de in- 

. fantería don Onófre Pons.
— Se ha dispuesto la baja en este ejército, 

del alférez don Manuel La Torre.
—Ha sido propuesto para una recompensa 

el guardia de segunda clase del segundo ter­
cio de, la Guardia civil, Francisco Ferrer, en 
recompensa de la herida que recibió en las 
operacipnes practicadas contra los negritos de 
las inmediaciones de Porac de la comprensión 
de la provincia de la Pampanga.

—Se ha interesado á la Subinspeccion de 
las armas generales, la hoja de hechos del 
teniente coronel don Eduardo Guichot.

' —Ha sido cursada á la Capitanía general 
la instancia del teniente del regimiento de 
infantería Mwddnao. num. 4, don Blás García 

' Hernandez, en súplica de, regreso á la Penín­
sula por cumplido de país.

—Se ha elevado' á la Capitanía general la 
instancia del alférez del regimiento de infan­
tería* Visdi/dS núm. 5, don Luis López Cha­
morro, suplicando quede sin efecto su regreso 
á la Península.

—Ha sido cursada á la Capitanía general 
la instancia del teniente del regimiento de 
infantería Viscii/ds núm. 5, don Antonio Ibar- 
guiseno, en .súplica de dos meses de licencia 
por enfermo, para esta capital.

—Ha sido remitida á la Capitanía general 
la' instancia dél teniente del regimientb de 
infantería Joló núm. 6, don Juan Molina Pe­
rez, solicitando regreso á la Península, por 
estar cumplido de país.

Los individuos de la Sociedad Española de 
Socorros mutuos recibieron ayer para su estu­
dio el proyecto de reglamento que se discu­
tirá en la Junta general que se celebrará 
el próximo domingo*

En el vapor Æolus, que llegó ayer ma­
ñana de Cagayan y escalas, vinieron de pa- 
saj,eros don Joaquin Perez Rósete, capitán 
de la Guardia civil, señora y cuatro hijos; 
don José.Martinez, teniente, con su señora; 
doH Antonio Martinez, promotor fiscal, con 
su señora; don Antonio Ceballos, con su 
señora; Fray Hilario Esteves; don Juan 
Castro; dón Ubaldo Diaz; Fr. Julian Junes, 
y varios á proa.

En el Remus, que llegó ayer mañana de 
Gubat, trajo de pasajeros á don Ricardo 
Summers, y dos marineros.

En el vapor Mindanao, que llegó ayer 
mañana de Cebú, vinieron de pasajeros don 
Francisco Belmonte; don Nicolás Larraza- 
hab y varios á proa.

Bn el vapor Salvsidorsi, que sale hoy para

Singapore, lleva de pasajeros á don J. F.. 
Herman Schultz, con su señora; Ong-Kini 
Chen y Chiong Suy-Quiat. 

-............. —.. —
Mañana lunes se dará cuenta en la Sala 

de lo civil, por relación de Escribano, del 
informe de los autos seguidos, en el Juzgado 
del distrito de intramuros, por don E. B. de J., 
curador del menor don F. L.C., contra doña 
M. V. V., sobre alimentos provisionales.

Subirán á estrados los abogados don En­
rique N. de Toledo y don Isaac F. Ríos.

--------
El mártes último, á las tres de la tarde, 

fondeó en el puerto de Iloilo la corbeta 
de guerra rusa.

------- ♦

La empresa del tranvía no ha cubierto 
aun con losetas, los buscos que dejó A. IvKuivz kI O 1 o «ctil CT Q.I
los mismos en el puente de España, estando 
tan solo aquellos rellenados con tierra.

------------------
PARA LOS TARTAMUDOS

El Dr. E. Louise, según dice El Siglo 
Médico, acaba de descubrir un nuevo al­
caloide que ha bautizado con el siguiente 
nombre:

La oxipropilendiisoamilamina.
Pues señor, el oxipropilendiisoaminami- 

zador que lo oxipropilendiisoamilaminami^ 
namizare, buen oxiproprilendiisoamilami- 
namizador será.

Hemos oido á muchos quejarse de lo que 
se abusa con las rifas de carruages y al­
hajas.

Dicen que si el dueño es pariente ó amigo 
de alguien que tiene influencia para obligar 
á que se tomen billetes, no hay operario, 
sirviente ni otros infelices que no compren 
por gusto su papeleta.

¿Podrá llamarse á esto un abuso?

El año que nos rige, además de ser bi­
siesto, ofrece la circunstancia de coincidir 
con el de 1860, tanto en los dias de la se­
mana como en las fiestas movibles, pues, 
como en dicho año, la Pascua se celebrará 
el 1.° de abril.

--------
MALEVOUILLA

Dice ayer La Opinion, que hay en Fi­
lipinas muchos tulisanes literarios.

¡Vaya si los hay!
Y que son de esos que toman parte en 

la convidada echando el muerto á otros, como 
si ellos no lo hubieran hecho también.

¿Verdad, colega? 

Según nuestros informes, mañana saldrá 
de Manila para las provincias en que más 
estragos causa la epizootia, la Comisión fa­
cultativa nombrada por el Gobierno, para 
el estudio de tan funesta enfermedad por 
los perjuicios que causa á los ganaderos y 
agricultores.

^En el hipódromo de Santamesa, reina este 
año gran animación entre los señores sócios, 
debido á los muchos y buenos caballos 
que están ensayando y se aprestan á la lu­
cha, para obtener ios premios que se ofre­
cen en los tres próximos dias de carreras.

El señor Chuidian, sabemos que apuesta 
una talega en favor de su caballo Mohicano 
en resistencia contra los mejores caballos 
de dos cuadras muy conocidas, apuesta que 
no ha sido admitida como tampoco otra que 
ha hecho de todos los caballos de las cua­
dras del lado Sur del Totalizador, contra los 
del lado Norte.

¿Será el Mohicano el rey del hipódromo 
este año?

Por Decreto de la Superior Autoridad de 
estas Islas, se ha creado, hasta la aprobación 
soberana, una sección de contabilidad para 
ei servicio de la de Faros en la Inspección

general de Obras públicas^ compuesta de 
Ciiatro oficiales dotados con el sueldo anual 
dé/cuatrocientos ochenta pesos. ■

Para dichas plazas han' sido nombrados: 
don José García Collado,, don Jpan Gar­
cía, don Eduardo Gastañer y don Miguel 
Romero. ----- --------------

El cuadro de Luna La Mestiza, que tanto 
llamó la atención en la Exposición de Fi­
lipinas, ha sido regalada por su autor al 
Museo Balaguer de Villanueva y Geltrú.

La, Junta directiva de este instituto, para 
demostrar su agradecimiento por tan va­
lioso regalo, acordó en sesión de ocho de. 
diciembre último y por unanimidad, que eh 
nombre del distinguido pintor filipino sea: 
esculpido en letras de oro en la lápida de; 
«Protectores eximios», que figura en el saloú 
pinacoteca de dicho Museo _

También ha regalado qj^mismo sus co-j 
lecciones ue esculturas, el director de la 

. Sociedad de escultores filipinos, don Ro- 
. inualdo Teodoro, al. que había escrito un 

alto personaje de la Córte para que se las 
vendiese.

. En dicha colección figuran preciosos tra­
bajos en puños de bolos, ta,bos labrados, cu­
charas, y otra infinidad de curiosidades.

-----------0-----------

Frente á la botica de Dulumbayan existe 
una casa, en ruinas, que desde los terremo­
tos del 63 (¡ayer!) está si caigo ó no caigo.

Pero no se trata de ornato ahora, sino 
de que dicen los vecinos de por alli, que 
en dieña casa hay una soberbia boa.

Sería cosa de enterarse si era verdad, para 
adquirir un ejemplar, que dicen es notable.

Nos dicen que mientras duren las obras 
de colocación de los rails sobre el piso del 
puente de la ria de Malabon, será autori­
zado el concesionario de la línea del tranvía 
de Manila á dicho pueblo, para colocar bal­
sas que sirvan para el paso de peatones y 
vehículos de uno á otro lado de dicha vía. 
Si la especie es cierta, como nos han asegu­
rado, es notoriamente abusiba, pues no es 
posible el aceptar y aun creemos que se 
opone á las leyes del pliego de condiciones, 
que se favorezcan los intereses de una ac­
ción particular contra los del público en 
general.

Tenemos la evidencia de que nuestras Au­
toridades no han autorizado ni autorizarán 
semejante petición, si es que existe.

Ayer se encontraba ligeramente indis­
puesto el señor Presidente interino de la 
Real Audiencia, don José Fernandez Giner. 
Deseámosie un pronto restablecimiento.

♦-----------

A las once de la mañana del dia diecisiete, * 
pasó por Colombo el vapor Reina Mercedes, 
que salió de aquí para España el seis del 
actual.

Recibida oficialmente la línea del tranvía 
de Manila, por el señor Ingeniero Inspec­
tor del Gobierno, el Corregimiento de 
esta ciudad por decreto del dia de ayer, ha 
autorizado.al señor Concesionario de la red 
de tranvías de^Manila, para poner la misma 
en explotación.

El Ancora, periódico de las islas Balea­
res, publica una carta de su corresponsal 
de Manacor, en la cual se relata el siguiente 
hecho, que en la mencionada localidad se 
tiene por verdadero milagro:

«Ayer, en el convento de padres Domi­
nicos de esta, se incendió el Nacimiento. 
Había en una de las capillas contiguas un 
jóven albañil que hacía mas de siete meses 
que, efecto de una fatal caída, no podía 
dar un paso sin apoyarse en dos muletas, 
teniendo, además, alteradas las funciones 
del estómago é intestinos. Este hombre, al 
ver el Nacimiento en llamas, se ab^lauza á 
él. y salva el Niño Jesús, San José y la

Dice anoche El Comercio que la compa­
ñía Fernandez-Ratia costeará unos modes- 
to? funerales por el descanso del alma del 
señor Cubero.

Es una muestra de gratitud por parte de 
dichos actores, que merece justo elogio.

Los funerales se celebrarán en la iglesia 
de Santa Cruz. 

--------
HISTORIETA

Hojeando periódicos de la Península, en­
contramos en El Departamento de Cadiz, 
la siguiente historia cuyo desarrollo ha te­
nido lugar en San Fernando.

«Una mañana en la casa número tantos de 
tal calle de esta ciudad, entraba el cabeza 
de familia despues de breve ausencia.

»La sorpresa de los vecinos ante su pre­
sencia, le hizo sospechar que algo grave 
ocurría en su casa. Su natural curiosidad 
fué pronto satisfecha y supo que su mu­
jer habia abandonado el hogar marchando 
bonitamente con otro hombre.

»El abandonado ^esposo, penetró con ros'- 
tro sombrio en sus habitaciones para con­
vencerse por sus propios ojos de tamaña 
desgracia, y, efectivamente, el pájaro ha­
bía volado del nido.

»Pocos momentos bastaron para que nues­
tro hombre tomase su resolución, pues bre­
ves instantes despues salió de casa, tan me­
ditabundo como entró, envuelto en la capa.

«Quince minutos despues volvió á su do­
micilio, con un gran bulto bajo la capa y 
se encerró en las habitaciones.

»Ló3 vecinos^ en tanto, sin saber qué de*

Virgen, haciendo un esfuerzo supremo, para 
no ser víctima del voraz elemento. Guando 
hubo puesto en salyo las precitadas figuras 
advirtió que se le- habían extraviado las 
muletas, y al propio tiempo, sin darse ape­
nas cuenta de lo que le pasaba, vió que se 
encontraba perfectamente sano, ágil; andó, 
saltó, corrió sin muleta alguna, como si 
en su vida hubiese estado enfermo.

»Este es el hecho. Un facultativo que 
le reconoció, declaró que está perfectamente 
restablecido.»

Ayer tuvimos ocasión de ver en los ta­
lleres del señor don Bonifacio Cabañas, 
el bonito coche para el servicio de tranvías, 
que’ ha. de comenzar mañana, según hemos 
óido.

El carruaje es muy bonito, bien propor­
cionado y de corte sumamente airoso, pa­
reciéndose á los que en Madrid recorren la 
vía del barrio Monasterio.

Sin embargo,, si este carruaje, siguiendo 
por completo el modelo que citamos, en vez 
de ser pintado con los colores blanco y 
azul, hubiese conservado el color de la 
madera, barnizándolo lúego, resultaría de me­
jorgusto, á nuestro juicio.

Otro ; detalle que también nos ha cho­
cado mucho, es la clase de cortinillas que 
se han puesto al' coche, ías que disuenan 
no poco, de un carruaje tan bien acabado.

Creemos que si en vez de los trasparen­
tes chinescos, con abigarrados pajaritos, se 
hubieran puesto unas cortinillas de sedalina 
ó persianas, los detalles no desdirían del 
conjuntó, como encontramos que ahora su­
cede y DOS sorprende más, dado el cuidado 
conque hemos visto que se ha hecho la obra,

Un episodio del temporal en Málaga, se­
gún un periódico de aquella localidad.

«Las aguas invadieron el juéves la ca­
seta llamada del Espanto, á dos leguas de 
Málaga.

»Dentro había una niña de doce años, al 
cuidado de un hermanito suyo, niño de 
ocho meses.

»La pobrecita vió que la muerte avanzaba 
con aquellas oleadas turbias de agua cena­
gosa y sintió el valor de los héroes.

»Se despojó dé sús ropas, envolvió al po­
bre niño, casi desnudo, y por el tejado 
saltó á un árbol, y allí permaneció con su 
preciosa carga á cuestas, hasta que fueron 
á salvarla.» 

terminación tomar, hacían largos comenta­
rios y abrigaban siniestros temores de una 
próxima desgracia.

»Ya iban á llamar á la puerta, cuando 
nuestro hombre la abría, y cerrándola con 
precaución, • abandonó la casa, dejando á sus 
moradores con el temor y la curiosidad pro­
pias del drama que estaban presenciando.

»No tardó mucho tiempo el individuo en 
regresar nuevamente á su casa; pero esta 
vez acompañado de otros varios amigos su­
yos, según luego se supo.

»Les hizo entrar en la primera habitación, 
y con gran calma les contó lo que le pasaba.

»Ante tamaña desgracia—les dijo—preciso 
es que yo tome una resolución extrema, 
tan extrema como exigen las circunstancias.

»A renglón seguido, el desgraciado esposo, 
escuchó palabras de consuelo de sus ami­
gos, tratando, como es natural, de calmarlo 
en sus> atribulaciones, en evitación de una 
nueva desgracia.

»Pero nuestro hombre que ya había tomado 
su resolución, y estaba por lo visto deci­
dido, despues de haberlo pensado con cal­
ma, desoyendo la voz de la amistad, abrió 
la puerta de la habitación contigua, de par 
en par, para que todos pudieran ver bien el 
espectáculo que les había preparado.

»En el centro del cuarto, una mesa cu­
bierta con fúnebre paño negro; en cada án­
gulo de ella ardía un grueso cirio; en el 
centro, y de cuerpo presente... unas cuan­
tas botellas de manzanilla, cañas, aceitunas, 
etc., etc.

«Señores—les dijo—ya lo sabéis, mi mujer 
se la& ha najado con otro; es indispensa­
ble solemnizar el acontecimiento, corriendo 
la gran juerga.

»Y el jaleo duró toda la noche en medio 
de la mayor alegría, robustecida con la que 
aportaban otros amigos que enterados del 
caso, iban llegando de refresco.

»Es el castigo mayor que pudo imaginarse 
la esposa infiel.»

------------- »-■

Esta tarde á las seis y media se cele­
brará en la capilla pública de la Misión 
de la Compañía de Jesús, la quinta fun­
ción religiosa de las que solo para caba­
lleros se verifican todos los meses.

El miércoles tendrá lugar en el teatro 
de Tondo el beneficio de la niñá Navarro. 

Hay colocadas muchas localidades.
-----------0.^—

La Gaceta de hoy publica el índice de 
las resoluciones definitivas adoptadas por 
el Exemo. Sr. Gobernador general en asun­
tos de Administración civil, durante el mes 
de enero, próximo pasado.

Anoche á última hora circuló un rumor 
referente á la vecina colonia de Hong-kong,, 
el cual no reproducimos, esperando que no­
ticias oficiales lo desmientan.

RIO Y FONDEADERO DE BAHIA

El patron dé la goleta Carpetano, Sabas 
Doróteo, se ha desembarcado, sustituyéndole 
Pedro Arroyo.

NOTAS DE COMUNICACIONES

Relación de las cartas que han sido de­
tenidas en la Administración central, por in­
suficiente franqueo:

Don Manuel Peuz, Górdova, Perlio, 0‘10.
De España, en lista.

Don Manuel Ruiz, don Manuel Landeira 
Rodríguez, don José Vazquez Ledo, don José 
Sobrido, don H. Bandmann, don Eulogio 
García, don Pió Gonzalez, don Tomás Mon- 
ferrer y don Francisco Gonzalez.

Interior.
Don Dámaso López, Exemo. Sr. Conde 

de Fabraquer (cinco impresos} y ^on Mariano 
Villarin,
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A VUELA PLUMA

La semana.
¡Revista de la semana...!

Mire, usted, que es trance fiero 
tener que ser revistero 
aunque no me dé la gana!

En fin, manos á la obra, 
y que la Revista brote, 
sin que nadie en ella note 
ni una falta, ni una sobra.

Primero un molde, y el tal, 
servir para todas puede, 
que aquí siempre se sucede 
á un dia, otro dia igual.

Lúnes y Mártes... Pues, nada... 
Miércoles... Nada también.
Juéves... El mismo belen.
Viérnesi.. La misma tostada.

Sábado... Aquí los mejores 
puntos iré condensando...
¡El sábado... parodiando 
á todos los anteriores!

Vuela, pluma, decidida 
que la semana se vá... 
¡Paréceme que ya está 
la Revista concluida!

¿Decís que es raro capricho 
y hartas ganas de escribir, 
volver aquí á repetir 
lo que ya tanto se ha dicho?

Razon teneis... Perdonad, 
si esto vuestro enojo excita... 
¡Más no porque se repita, 
dejará de ser verdad!

Á UNA LUCÍA... «Y NO DE LAMERMOOR.»

Aplaudiendo la Lucía, 
te vi la otra noche, hermosa, 
y como sé cierta cosa, 
viéndote aplaudir reía.

Tu sér, como el de ella, siente 
hondo cariño por mí...
Y ¡oh mujer! si no es así, 
lo finges perfectamente.

De Lucía la locura 
quizá en tí el recuerdo evoca 
de que tú eres también loca... 
¡pero con cuanta cordura!

Así es que, harto de ser necio, 
olvido tu necio amor 
y úigo, como el tenor: 
■—«¡Maledetta, te desprecio..!—

y—

Pero, no es cierto mi aserto, 
y, por lo tanto, es preciso, 
por salir del compromiso, 
volver aquí por lo cierto.

Epoca de transición, 
que otros llaman reformista, 
sigue al progreso la pista, 
con firme resolución,

la presente... Con disgusto 
la ve avanzar más de un mozo... 
Y unos exclaman—¡Qué gozo!— 
Y otros sollozan—¡Qué susto!

En tiempos batalladores, 
de la lucha al fenecer, 
tiene á la fuerza que haber 
vencidos y vencedores.

Que ha de arrastrar la corriente, 
la noble lid acabadaj 
ó la miseria pasada, 
ó la desdicha presente.

Pero tente, pluma audáz... 
¿Quién te mete en libros tales? 
¿Qué importa á tus ideales 
que haya guerra ó que haya paz?

Cállate, y hagamos punto 
sin entrar en mas razones... 
Dejemos estas cuestiones 
y pasemos á otro asunto.

La Compañía Italiana, 
para librarnos del tedio, 
nos dá—¡sublime remedio! 
tres funciones por semana.

Del espectáculo ameno 
cada ópera es, por mi vida, 
una Ovación merecida, 
y cada función, un lleno.

La tiple es una señora, 
que (aunque el dicho sea impropio} 
nos dá en el Ernani el opio 
y en la Lucrezia la hora.

Pues ¿y la tiple ligera?
Si hace de loca, provoca...
Señores, es una loca 
que para mí la quisiera.

Aun en mí la emoción dura 
que me afectó el otro dia, 
cuando la escuché en Lucía 
el aria de la locura.

Y ahora que el recuerdo evoco, 
(permitid que no lo calle) 
si no es por Saco del Valle 
yo también me vuelvo loco.

Claro está... Su extraordinario 
dolor en mí... ¡No lo digo!
¡Si no es por el tal amigo, 
me cuelo en el escenario!

Y la Knubel... Italiana 
será, mas, por vida mia, 
que es digna de Andalucía 
y hasta de ser sevillana.

(Este verso me dá horror 
porque es un plágio ¡ay de mí...! 
¡Y si no que venga aquí 
y lo diga Campoamor!)

Nada diré de los hombres, 
que cantan bien, sí señor, 
aunque se dé un Trovador,., 
¡Mas, no vale citar nombres!

IMM

Aún hay más... Pero redondo 
hago punto aquí, que estoy 
cansado... ¡Hasta luego...! ¡Hoy 
nos hemos de ver en Tondo!

Nota.
De todo lo dicho antes, 
y no es un grano de anis, 

sino dos, 
se ve que este es un país 
de músicos y danzantes... 

¡Vive Dios!

IDILIO.
I

Es Luisa una muchacha candorosa, 
que ignora todavía 
que es la mujer hermosa 
como la flor de un dia, 
que, empezando en capullo, acaba en rosa.

II
Por eso, la inocente, 

sin que la turbe pensamiento impío, 
con un niño, que vive de ella enfrente, 
pasa las tardes inocentemente 
jugando al ¡tuya soy! al ¡tú eres mió!

HI
¿Gómo el idilio acabará..? ¡Lo ignoro! 

Pero yo sé que siempre en ese juego 
lo que empezó por risa acaba en lloro, 
y que el áura ardorosa de un ¡te adoro! 
voráz, arrastra en su corriente fuego.

A.
Manila 18 de febrero.

SUCESOS VARIOS

Han sido puestos á disposición del Juzgado 
por la Guardia civil veterana:

Un individuo, por robo de cincuenta pesos 
de una casa en la calle de la Victoria, cuya 
cantidad fué encontrada intacta dentro de una 
lata.

Otro, por robo de ochenta pesos, con frac­
tura de la cerradura del aparador en que es­
taban.

Otro, por robo de noventa pesos.
Otro, por haberse apoderado de varias pren­

das de ropa contra la voluntad de su dueño.
Cinco individuos, por reñir gallos con navaja, 

clandestinamente.

proclamo que es de refinada cultura y pala­
da» exquisito.

Pero...
Triste cosa es entrar alabando para luego 

salir con el pero, que es el extracto alcohó­
lico de la murmuración. Dos sistemas hay co­
nocidos para estos trances. El que empieza 
soltando el pildorazo y luego dá un meren- 
guito para que se quite el mal gusto, como, 
por ejemplo: ¡qué feísima es fulana, pero es 
tan buena! ¡ó este otro, ahora por mi empleado, 
que consiste en desembuchar todo lo bueno 
que viene á las mientes, y una vez desem­
buchado, empezar á destilar cuanta hiel hay 
en la vejiga; verbigracia: fulana es guapí­
sima, pero que loca es\

Pues el pero del baile del Casino ha sido 
el estuche, es decir, el Casino, ó más claro, 
el salon en que se ha bailado. Meta usted un 
aderezo de brillantes del mayor precio y me­
jor gusto en un cajón como aquellos que en 
Fraga emplea^ para exportar los higos, y per­
derá brillo Wlucimiento. Aquellas figuras y 
aquel cuadro^erecían, necesitaban otro fondo 
y otro marco.

¿Se acuerdr usted del Liceo Rius (Atocha 
Street) en nWie de patines, ó de aquellos 
efímeros jardines de Euterpe que un dia fue­
ron delicioso albergue de fregatrices madrile­
ñas? Pues ya te contentarías. Salon del Casino 
ilongo, con parecerte á ellos!

Bambalinas de hojas de malva marchita, que 
es un gran laxante; espejos á una altura co­
locados, que no alcanzaban las muchachas á 
mirarse ni aún con ayuda de escalera, y que 
por lo escuetos y abandonados estaban recla­
mando la vacía y las navajas; harigues re­
vestidos de ñipa, que nos recordaban los su­
frimientos de nuestro padre Jesús en el monte 
de las Olivas; y uñas letras verdes, inclina­
das, porque no hubieran cabido derechas, que 
anunciaban al público la fecha del dia y el 
lugar en que se hallaba. Ni un tapiz japonés 
en las paredes, ni un ramo de flores en toda 
la sala; nada, en fin, que acusase idea ni di­
rección en cuanto concierne ai local, que 
pudo, con elementos allegados por los socios, 
adornarse convenientemente.

LA EÈ 
I 

Viendo que su adorado no volvía 
la fé de Juana á vacilar empieza, 
y ella, que en él como en Jesús creía, 
ya duda, yá no crée, ya mueve impía, 
con hondo escepticismo, la cabeza. 

II
Vuelve aquél, como nunca enamorado, 

y ella, al verle á sus plantas sonriente,
lo mismo que en Jesus crée en su adorado, 
y por capricho singular del hado, 
la escéptica de ayer es hoy creyente.

III
¿Qué es la fé...? Una ¡ilusión del pensa- 

[miento 
que solo crée lo que su bien reporte, 
ó se amolde á su propio sentimiento...
¡Es algo así que sopla, como el viento, 
unas veces del sur y otras del norte!

ÍNTIMA

Mirábamos una estrella 
que, en el alto firmamento 
brillando más que las otras, 
se nos figuraba el génio 
del amor, sobre nosotros, 
sus suaves rayos vertiendo.

Tú para verla elevabas 
tus negros ojos al cielo... 
¡Yo la veía en el fondo 
de tus grandes ojos negrosi

Á GLAUCO.

¿Dónde está tu virtud...? ¡Sería mengua 
Wir que en otra parte que en tu lengua!

Y un íao, por haber herido 
que fué conducido al Hospital 
de Dios.

Anteanoche se prendió fuego 
quinqués del alumbrado, en la 
cedo.

Un batilla atrevido se lanzó

à un chino, 
de San Juan

à uno de los 
calle de Sal-

al farol, pre­
sale ardiendotendiendo apagarlo y por poco 

por que se vertió el petróleo infiamado.
Quinqué y cristales fueron al suelo hacién-

dose añicos.

PROVINCIAS

Precios corrientes.—Hoy 15 de febrero de 1888.
Abacá con 5 p3 de colorado á pfs. 8-3-» pico.

Azúcar superior núm. 1, pfs. 2-5.
Idem núm. 2, pfs. 2-4.
Idem núm. 3, pfs. 2-3.
Idem corriente, pfs, 1-7.

Ki^De modo que, para contemplar aquellos tra­
jes y singular donosura, era necesario pres­
cindir de tales paredes y mustio forraje, ais­
lar el pensamiento y entablar este soliloquio,: 
«Pues, Señor, si estas chicas resultan tan gua­
pas metidas en este cajón de higos, ¿qué no 
sería si hubieran preparado un estuche digno 
de encerrarlas?^>> Y luego este otro, no menos 
expresivo: qué habrá pensado la comi­
sión de deetmiúo; porque supongo la habrá y 
numerosa; À será ¡gran Dios! que habrá de­
legado sus’funciones en el zacatero?

Por lo defcás, el baile, ya lo he dicho, fué 
notable, y usted que es muy exigente en es­
tas cosas, hubiera disfrutado de lo lindo; y 
bailado no poco, con lo que circulara la san­
gre fluidamente por sus piernas, que es la 
region en que. supongo se le han alojado los 
picaros dolores.

Para que usted más rabie y se empecate 
(similiasimilibus curantur} le envío todas es­
tas noticias, que le harán desesperar de su 
situación más que las infinitas molestias que 
le habrá costado llegar á Sibul. Verdad es

CARTAS ILOnGAS 

IX
Mi querido Director:
Tengo que reprender á usted, y muy seve­

ramente. Ha ido usted á Sibul en busca de 
salud, que quizás no halle, gastándose un sen­
tido, cuando aquí, por poco más de nada, hu- 
biérase puesto gordo como un sollo y ale­
gre como unas castañuelas. Sume usted á tan­
tas ventajas la no menor de omitir estas cartas, 
escritas siempre con apremio de tiempo, pu- 
dieiido oír de viva voz mayores y mejores no­
ticias, y vea si de su venida no hubieran sa­
lido gananciosos usted, yo, las letras, la co­
marca ilonga y los suscritores al Diario,

Aquí, en estos riscos, ¡asómbrese usted!, hay 
pan blanco, que diariamente amasan; agua tras­
parente y gustosa, carne fresca, rancho va­
riado, que me traen de Iloilo y un cocinero que 
es una especialidad en la tiñóla. Para descanso 
del cuerpo puedo ofrecer á usted un buen pe­
tate, y esparcimiento y deleite tendríalos so­
brados su espíritu en estos campos de esme­
ralda y mares de ópalo que domina mi casa. 
Y aunque hablar de lo que se tuvo y ya no 
hay parece vanidad ofensiva, usted es muy 
amable y disculpará que me alabe de ha­
berme desayunado hasta aquí á diario con cho­
colate de la Procuración de Agustinos, que es 
cosa rica; acabáronse las pastillas y con ellas 
un bien gozado y todos los crepúsculos.

Yo no sé qué enfermedad es la que usted 
padece: me figuro será reuma, que es dolen­
cia de distinción por lo que aprieta y mal­
humora; pero si acierto, y es reuma lo que 
usted tiene en sus huesos y pretende soltar 
en Sibul, la ha errado usted por completo; 
que aquí, amigo don Luis, no es sólo pan 
blanco y carne fresca lo que se ofrece, sino 
baile constante, mucho baile, que es un gran 
despertador del apetito, y receta más segura 
que los preparados de iodo contra dolores y 
calambres.

Sin arrancar de muy atrás, baile tuvimos 
el dia primero de este mes en Jaro; baile el 
dos y el tres en el mismo pueblo; baile el 
cuatro en Iloilo; aquí, muy cerquita, en Bue- 
navista, bailó yo el cinco; y aún cuando del 
seis al diez no tengo noticia de un mal fan­
dango siquiera, cate usted que el once hubo 
baile piramidal en el Casino, y por si no era 
bastante, ayer se bailó en Molo, y acaban de 
decirme que mañana llega un Príncipe ruso, 
y le obsequiaremos con otro baile.

Usted considere si hay reuma que resista 
todo este zarandeo, que debe tener á médicos

el simpático conserje del Ateneo, Teodoro 
Sanchez.

—¿Qué es esto, don Manuel?—le dijo 
Sanchez Moguel, para animarle.

—Puez, nñ,—replicó el maravilloso in­
ventor de fábulas, con su bronca voz y 
acento morisco—¡qué van uztez á ver como 
ze muere un hombre!

—Por Dios, don Manuel, déjese de se­
mejantes aprensiones.

—No... no... Esto va de veraz...
Tales fueron sus últimas palabras.

FERNANDEZ Y GONZALEZ
II

El Ateneo, alma mater de la juventud 
más culta de nuestra Pátria, ejerció tales 
oficios con Fernandez y Gonzalez, cuando 
ya el fecundísimo escritor había entrado en 
las postrimerías de la edad y el ingenio.

La popularidad extraordinaria de Fernan­
dez y Gonzalez necesitaba la sanción de los 
doctos, de los selectos, de la principalia 
de las letras, si se me permite la frase...— 
Y en la Academia Española, pépinière ofi­
cial de los laureles definitivos, no había

que luego que haya usted remojado el 
cuerpo en esas aguas, cuyas propiedades ig­
noro, llegará á Manila y le faltará tiempo 
para ir á Tondo á deleitarse con Verdi ó Do- 
nizzetti; pero ni aún eso le envidio, que yo 
aquí disfruto de mejores armonías en la na­
turaleza, y, si se me cansa la vista, la elevo, 
y gozó de música celestial.

Esto en Guimarás; que en Iloilo, ahí es 
nada la balumba de proyectos que hay entre 
manos. Limpia de la ria y construcción de 
un puerto interior; tendido de un puente de 
hierro en la calzada de Jaro que sustituya al 
de caña y otras hierbas que hoy existe; trans­
figuración de la Cotta; embellecimiento de los 
boulerares y avenidas: y hasta creo que se 
piensa en llevarnos á Jaro y Molo en tran­
vías de vapor. ¡Para que luego se vengan 
ustedes dando tonos con sus progresos!

Pero de tod^ esto hablaremos otro dia con 
más espacio y uespejo, Roy ixxo falto lo 
primero y no anda mi cabeza muy provista 
de lo segundo, y en fuerza de tanto bailar 
paréceme que danza y gira cuanto me rodea.

¡Y ya los rusos se encuentran 
en las ventas de Alcorcen!

que es, como quien dice, en la Silanga; y 
bailaremos de nuevo...

Compadezca usted á su estropeado amigo.
Cotilo.

Guimarás, 13 de Febrero.

y boticarios tan mohínos, como alegres y ganan­
ciosos á los zapateros.

Con razon dicen que aquí todo viene por 
cofias, aunque fuera más propio en este caso 
decir que viene por callos; sea dicho con per- 
don de los breves piés que tanto han danzado. 
Y siguiendo este tema, que no deja de ser 
socorrido, opino que para ser autoridad, em­
pleado, ganapán ó cualquier cosa en este ben­
dito Iloilo, no hacen falta más que piés ági­
les buen oido para sujetarse al compás y 
cabeza firme que resista sin marearse las in­
numerables y rápidas vueltas del vals. Yo 
admiro á todo hombre que baila bien; quédome 
embobado viéndoles mover las piernas con 
aquellas seguridad y ligereza que constituyen 
el mérito de los grandes danzantes; y crea 
usted que aquí los hay buenos y no les 
faltan ocasiones de lucirse.

El baile de anteanoche en el Casino fué 
de trajes. No puede usted tener idea del ra­
millete de muchachas, admirablemente vestidas 
todas ellas, que allí se reunieron.

Mascotas, jardineras, majas, estudiantes, al­
deanas, diablillos, y... no sigo, porque se me 
está derritiendo la boca. Si usted llega á verlo, 
adios reuma. , ,

¡Qué espectáculo! ¡Qué animación! ¡Qué de­
liciosas figuras! Aunque soy andaluz, digo 
á usted, sin hipérbole, que no en Iloilo, ni en 
Manila, que no le aventaja gran cosa, en Ma­
drid mismo hubiera sido muy de notar este 
acontecimiento, doblemente meritorio en este 
pueblo de cuatro casas y sin grandes recursos, 
para que la mujer desplegue habilidades de 
confección ó combinaciones de gusto.

FreBentía que este era un pueblo culto^ ahora

para qué pensar.
¡El autor de Los niños de Ecija junto 

á don Antonio Arnao y el padre Cayetano 
Fernandez! ¡Qué horror! Si hoy, á despe­
cho del progreso de los tiempos y de las 
imposiciones de la opinion pública, se niega 
la Academia á franquear sus puertas á Pe­
rez Galdós, figurémonos con que estupefac­
ción se habría escuchado hace veinte años 
al que hubiera propuesto á Fernandez y 
Gonzalez para un sillón académico.

Ni podían tampoco los que visten el clá­
sico casacón de color de avellana con bor­
dados verdes, olvidar el vapuleo furibundo 
que les dió don Manuel en 1860, con oca­
sión del premio otorgado á cierto poema 
del Sr. Cervino, en loor de nuestras victo­
rias sobre «el infiel marroquí.» ¡Qué poema 
el del laureado vate, y qué crítica la del 
poeta popular!—Ayer la releí, hojeando El 
Museo Universal de aquel año, y me pasmé 
ante la cantidad abundantísima de buen sen­
tido, criterio justo y agudo análisis, con 
que desmenuza y tritura los versos acadé­
micos un hombre que, si gozaba ciertamente 
los espléndidos favores de Apolo, no había 
solicitado ni recibido nunca los sólidos do­
nes de Minerva.

Los bajos derroteros seguidos luego por 
el infatigable novelista y su desdén olím* 
pico hácia honores que otros apetecen con 
tanto afan, le apartaron más y más de los 
ungidos de real órden; y todo se podía es­
perar menos que estos consagraran solemne­
mente los altos méritos de Fernandez y 
Gonzalez.

Y cuando el literato andaluz, pisando solo 
en sus ensueños las regum turres y harto 
más dado en realidad á las pauperum ta- 
bernas, veía acercarse la triste decadencia, 
y sentía grandemente menoscabada su po­
pularidad por los cambios del gusto y las 
veleidades de la moda, y hasta era de buen 
gusto despreciar á hombre de tan soberanas 
prendas, el Ateneo llamó á sí al viejo no­
velador, al rey de la bohemia literaria, al 
prodigioso adivino, al sublime ignorante, y 
le hizo subir á la tribuna de Alcalá Galiano, 
Donoso Cortés, Olózaga, Pacheco y Moreno 
Nieto, y le pidió versos, y le tejió coronas, 
y le dió espiritual y cariñoso refugio para 
sus últimos años, y sancionó, en fin, aque­
llos singulares méritos, tan ensalzados unas 
veces, tan menospreciados otras.

—¡Gracias á Dios—dijo Fernandez y Gon­
zalez, cuando se le acogió en aquel hogar 
de nuestra cultura—que puedo poner en 
mis tarjetas algo digno de mí! ^Manuel Fer- 
nandez y Gonzalez, socio del Ateneo.>>

No podía dar á la docta casa mayor tes­
timonio de gratitud el niño grande, á quien 
anticipó en vida este epitafio el autor de La 
capilla de Lanuza:

En esta fosa cristiana 
reposa el mayor portento 
de inspiración, de talento 
y de vanidad humana;

y á quien se le oyó exclamar iracundo y fre­
nético, cuando visitó por primera vez la 
tumba de don Enrique de Trastamara:

—¡Bastardo!... ¡Bastardo!... ¡Manuel Fer-

En otro salon de la casa daban los doc­
tores Simarro y Salifias curiosos detalles 
de la autopsia, dirigida—así como el em­
balsamamiento—por don Alejandro San Mar­
tín, con la ayuda de los señores Tous y 
Granados.

La conformación general de Fernandez 
y Gonzalez era de primer órden. Podía 
pasar por modelo de arquitectura humana... 
El pió era perfecto y verdaderamente es­
cultural; la mano muy distinguida, y hasta 
delicada; la piel apenas tenía vello.

En la conformación del cráneo y cara no 
se advierte anomalía alguna. El cerebro ha 
pesado 1.345 gramos, cantidad mayor que 
la del de Gambetta... Por lo que atañe al 
volúmen, puede calcularse, con arreglo á 
los estados de comparación hechos por los 
grandes antropólogos de Europa, que el del 
cerebro del inolvidable finado era algo ma­
yor que el volúmen medio de la raza es­
pañola.

Salifias clasificaba al difunto entre los 
subdolicocéfalos, y mostraba curiosas medi­
das; Simarro hacía comparaciones muy in­
teresantes, partiendo de los 1.860 gramos 
que pesó el cerebro de Cuvier, y decía 
que el de Fernandez y Gonzalez era muy 
abundante en circunvoluciones... Los pro­
fanos oíamos todas estas cosas con la boca 
abierta, pensando para nuestros adentros:

—Estos sabios son los dilettanti de la 
muerte.
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(De El Boletín de Cebú.)
En la tarde del dia dos se quemó la casa 

de Victoriana Cañete, en el barrio de Biaong 
(Barili.)

Según la interesada, el autor del siniestro 
es su marido Juan Sibuguero.

Por el Juzgado se instruyen las oportunas 
diligencias.

Hemos oido hablar de un proyecto que trata 
de llevarse á la práctica en esta ciudad, por 
personas competentes, hoy por hoy, como 
ensayo.

Trátase de establecer un servicio telegrá­
fico entre esta ciudad y los pueblos del in­
terior é islas inmediatas: es sabido que la pa­
loma busca siempre en los espacios, el lugar 
donde tiene su nido, y con él, las crías; y es 
tal la celeridad con que se presenta en ellos, 
lanzada al aire en cualquier parte, que en 

•muchas ocasiones ha adelantado al telégrafo.
Dada, pues, la dificultad de comunicaciones 

en que nos hallamos, el servicio de que se 
trata sería por todos conceptos beneficioso, 
pues, estableciendo palomares en Iloilo, por 
ejemplo, en combinación, como es lógico, con 
los de Cebú, podríamos diariamente tener no­
ticias exactas de los precios del mercado, y 
de cuanto fuera digno de interés, ya en este, 
ya en otro órden de cosas.

La importancia del proyecto, queda, pues,

nandez y Gonzalez te abofetea!
Y soltó un revés á la estatua funeraria.
Ayer, mientras desfilaba por la cátedra 

grande del Ateneo tropel interminable de 
admiradores y curiosos, contemplando los 
restos del gran andaluz, |qué de anécdotas, 
y de agudezas, y de genialidades suyas, 
referían los ateneístas, sin dar un punto 
de tregua á la conversación!

Allí se recordaba la respuesta que dió, 
la noche en que leyó versos por vez pri­
mera en el Ateneo viejo, á un amigo que 
le recriminaba por no haber dado á leer

Y pasaban en tanto por la cámara ardiente, 
sin interrumpirse un punto el respetuoso 
desfile, gentes de todo linaje, damas aris­
tocráticas, señoritas de la clase media, mo­
distillas, mujeres del pueblo, caballeros de 
alta posición, menestrales, clérigos, toreros, 
estudiantes, soldados, ¡quién sabe si hasta 
personajes de los que copió el famoso no­
velador en sus picarescas historias de los 
Gandelas y los Gaparrotas!

Pero ni esta apotéosis de Fernandez y 
Gonzalez, ni la que se prepara en el solem­
nísimo entierro de hoy, ni otros homenajes 
que más adelante tributará el Ateneo de 
Madrid á la memoria del poeta y novelista, 
podían satisfacer las iniciativas de la corpo­
ración.

El vice-presidente de ella, el marqués de 
Hoyos, visitó ayer á la Reina Regente, y esta 
señora—en tanto que provee el Gobierno— 
ha señalado á la viuda de Fernandez y Gon­
zalez una cantidad de relativa importancia, 
mostrándose además resuelta á dar entrada 
al hijo que deja el famoso autor en uno de 
los colegios que dependen del patrimonio 
regio.

El Gobierno, el Ayuntamiento de Madrid, 
Isabel II, las sociedades obreras, hasta la 
Academia Española, designando á Valera para 
que la represente en el duelo; se asocian á 
la manifestación del Ateneo de Madrid, alma 
mater—como queda dicho—de ios que han 
sido, de los que son y de los que serán.

La villa entera, capital de las Españas, hará 
igualmente suyo el luto por la pérdida del 
que pudiéramos llamar Lope del siglo XIX. 
midable surtidor de la fuente de la Puerta 
del Sol, cuando pase hoy por allí el féretro 
de Fernandez y Gonzalez.

—¡Es el Ebro en pié!—dijo el poeta, cuando 
asistió á la inauguración de la traída de las 
aguas; y á fé que si el Lozoya canalizado pu­
diera devolverle la audáz metáfora, no deja­
ría de exclamar:

—¡Era el Vesubio escribiendo!
Mariano de Gávia.

(El Liberal.)

LOS PEREGRINOS EN ROMA

sus composiciones, leídas 
blemente:

Los versos no se leen 
Lo mismo dá leerlos mal 
poesía es incorpórea!

Recordábase igualmente 
á Clarín.

por él deplora- 

ni bien ni mal. 
que bien... ¡La 

una réplica dada

—Porque Budha y otros filósofos...
—D. Manuel,—interrumpió Alas,—fíjese 

usted en que Budha no era un filósofo, 
sino un dios.

—¡Todo dios es filósofo!
—Se contaba igualmente la donosísima 

explicación, que dió de un pasaje de cierta 
novela, en que presentaba al Cid cabalgando 
hácia Burgos y contemplando en el hori­

fuera de toda duda, puesto que es indiscuti­
ble; ahora falta saber si sería realizable en 
la práctica, no solo porque se encontrasen 
personas que dedicaran su atención, que la 
requiere y no pequeña, al asunto, sino por 
si sería factible hallar palomas á propósito, y 
si estas, que en tierra prestan magníficos 
servicios, se orientarían en una travesía ma­
rítima.

Son estos puntos de estudio, que sometemos 
desde luego á la controversia de los aficio­
nados.

Han embarcado para Manila los Sres. don 
Francisco Belmonte y don Emilio de Colme­
nares, Magistrado el primero y Abogado fis­
cal el segundo de la Real Audiencia de esta 
Ciudad.

El Sr. don Januario Sisón, Gobernadorcillo 
del gremio de mestizos de esta Ciudad, ha pre­
sentado la renuncia de su cargo, fundándose 
para ello en su mal estado de salud, extremo 
que ha justificado debidamente, siendo sus­
tituido con el carácter de provisional por el 
teniente primero de dicho gremio, don Buena­
ventura Rodiz.

À bordo del vapor Mindanao, ha llegado, 
procedente Manila, nuestro estimado amigo el 
M. R. P. Fray Enrique Magaz, Cura párroco 
de Sibonga.

Exceptuando el azúcar corriente que se paga 
hoy un real más en pico, todos los demás 
números se siguen sosteniendo al mismo precio.

Tampoco eu el abacá hay alteración.

zonte las agujas de la catedral... Alguien le 
hizo advertir que las gallardas torres son 
posteriores al Cid en cuatro siglos nada 
menos.

—Bueno—decía D. Manuel;—pero ¿acaso 
he dicho yo que estuvieran allí las torres? 
¡No! Yo he dicho que el Cid las veía, y 
las veía por adivinación... ¡Por un fenómeno 
de espejismo!

Con estos y otros recuerdos, interpola­
dos á veces con algunos de la escuela 
de Rabelais y Quevedo, alternaba la sentida 
narración de Sanchez Moguel acerca de sus 
últimas entrevistas con Fernandez -y Gon­
zalez.

La única persona que visitó á don Ma­
nuel el dia de Año Nuevo fué el erudito 
catedrático de la Universidad Central. Ya 
le encontró postrado en su fementido le- 
chO) y peleando contra las primeras aco­
metidas de la muerte.

—¡Animo, .don Manuel!
■—Lo tengo, lo tengo... Pero hay que 

salir de este picaro Madrid y pasar lo que 
queda de invierno en mi hermosa Anda­
lucía. ¡Hombre, á ver si el Gobierno me 
dá una comisioncita, ó algo así, para ir 
allá! Y lo que es si voy, verá usted, verá 
usted...

Y empezó á trazar planes y esbozar pro­
yectos sin fin, últimos destellos de aquella 
imaginación portentosa é inagotable.

Guando anteayer, dia de Reyes, se íe- 
cibió la noticia de su gravísimo estado, 
corrieron á verle el mismo Sánchez Mo­
guel, los doctores San Martín y Tous, y

Roma, 25 de diciembre de 1887.
El grupo principal de romeros españoles 

llegó á Roma anteayer 25, á las dos de la 
tarde; pero desde un dia antes y hasta hoy 
mismo, no han cesado de llegar personas 
de las que salieron de Madrid en aquel tren 
expreso convertido en tren de recreo, de que 
hablaba en mi primera carta. Más que pere­
grinación ha sido una desbandada á través 
de las vías férreas del Mediodía de Francia y 
Norte de Italia. Las empresas de París, Lyon, 
Mediterráneo, de Mediodía francés y de Vin- 
timiglia á Roma han jugado con los pobres 
peregrinos, embanastándoles como ganado, 
sin duda por cumplir al pié de la letra la 
metáfora mística de la grey católica que va á 
reunirse á su Pastor. Dividida la peregri­
nación en grupos de 100 personas, unas de 
éstas han hecho el viaje de Madrid á Roma 
sin detenerse ¡¡2.700 kilómetros de reco­
rrido!!... ¡¡Seis dias sin desnudarse!! Otras 
han hecho etapas en cuantas poblaciones 
había cruce y cambio de líneas, con lo cual 
el coste del viaje les ha salido por úna 
friolera.

Así he ido encontrando romeros espa­
ñoles en Montrejour y en Tolosa, en Nar­
bona y en Arles, en Gette y en Marsella, en 
Génova y en Vintimiglia. Hasta en Niza, 
cuando entrábamos en la grandiosa estación, 
se destacó de la elegante muchedumbre que 
llenaba los amplios andenes, una media do­
cena de curas aragoneses que con sus enor­
mes bolsas de viaje al costado, venían tra­
bajosamente á reunirse á la falange romera, 
quejándose con expresivas interjeciones de 
que en el buffet los habían cobrado cinco 
francos por una tortilla. En una de estas 
dispersiones que producía la inopinada par­
tida de un tren, en el que los empleadosde 
las estaciones impedían subir à los romeros, 
encontréme en los andenes de Bayona al 
buen cura de Zugarramurdi que asustado y 
trémulo, desconociendo el francés, y no ha­
biendo salido nunca de su pueblo-córte 
durante dos dias de D. Gárlos—me obligó á 
que le sirviera no sé si de cornac ó de cice­
rone; y lo hice de buen grado. Ya no se 
separó de mí ni un momento, temeroso de 
quedarse solo en aquella barabúnda admi­
rablemente organizada de los ferro-carriles 
franceses.

E! señor Orti y Brull, que ha trabajado con 
heroísmo para vencer las dificultades que à 
todo oponían los jefes de estación, salió con 
una tribu de peregrinos. Formaba parte de 
otro grupo nuestra ilustre colaboradora Emi­
lia Pardo Bazán. Yo me incorporé à»la hnesta
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más numerosa, siempre seguido de mi buen 
cura, santo Madgyar del más pequeño de mis 
pasos. En mi expedición venían los obispos 
y á su frente el de Madrid-Alcalá. Todos 
ellos al pasar por Niza firmaron un home­
naje de respeto á los duques de Montpen- 
sier y á la infanta doña Eulalia, que inver­
nal! en aquella bellísima colonia mediterránea.

Cuando llegamos á Tarascón, la parada de 
dos horas, que fueron las once y las doce 
de la noche, me clió lugar á curiosear por 
aquellos andenes á ver si encontraba á Tar- 
tarin, el hijo predilecto de Alfonso Daudet. 
No pude hallarle, sin duda porque se anda 
en alguna nueva expedición á ios Alpes; pero 
vi su huella en un aviso que, con enormes 
caractères impresos, advierte al público que no 
se ponga delante de los trenes cuando estos 
van á emprender su marcha. ¡Oh fineza taraS’ 
connAÍse\ ¡Oh valor imprudente!... En este 
aviso reconocí vuestra fanfarronería simpá­
tica de pueblo meridional. Vino á mi mente 
la figura de don Quijote arremetiendo á los 
molinos de viento, á pesar de las discretas 
admoniciones de Sancho, parecidas á las que 
la Dirección del ferro-carril da á los compa­
triotas de Tartarin de Tarascón.

No he de apuntar impresiones de viaje, 
porque tan rápido ha sido, que resultan en 
mi memoria borrosos como las imágenes ex- 
púestas demasiado de prisa ante la cámara 
fotográfica, y porque no tengo tiempo sino 
de echar sobre las cuartillas el relato de los 
sucesos más importantes.

Roma está invadida por el Tiber y por 
ios peregrinos. Así como las aguas turbias 
del rio han llenado las partes bajas de la 
capital, los romeros llenan calles y plazas 
cafés y trattorias, hoteles y restaurants. 
Pasan de 60.000, según cifras que me pro­
curo en la estación del ferro-carril, y cada 
tren que llega trae nuevo contingente. Los 
precios han subido extraordinariamente. Yo 
pago 15 francos por una habitación reduci­
dísima, especie de jaula de perdiz, en la que 
no sé como se han olvidado de ponerme 
el cacharrillo de los cañamones.

No quiero dejar de consignar mis gracias 
al cónsul de España, Sr. Valladares y Saa­
vedra, antiguo y excelente periodista, quien 
con su amable intervención me ha hecho 
recobrar mí equipaje, perdido durante dos 
días en el barullo de los trenes que salen 
de Ventimiglia, atestados de gente. A él debo 
además de una cariñosa acogida, haberme 
puesto en comunicación con el signor Me- 
nazzi, canciller del consulado, que me faci­
lita con sus noticias el cumplimiento de mi 
misión.

El me acompañó en la Noche-Buena que 
acaba de terminar; noche triste para el via­
jero, que en la comidaisolitaria del restau­
rant piensa en la cena familiar que ha per­
dido, y envía su pensamiento, lleno de me­
lancólica saudade al hogar en que vive su 
alma.

Despues de hecha la modesta y rápida 
colación, recorrimos las calles de Roma. Es­
taban solitarias. La luna alumbraba las rui­
nas de la ciudad clásica y los grandiosos 
edificios modernos, dando á las distancias 
amplitud, á los enormes huecos de plazas y 
avenidas inmensas proporciones. Era la hora 
en que, según la frase del poeta romano, 
los obeliscos andan desvaneciéndose sus lí­
neas en la dudosa y tibia claridad. El ca­
rruaje nos condujo al Colosseum. La in­
mensa fábrica parecía crecer ante nosotros 
á medida que avanzábamos hácia ella; los 
arcos de las graderías ensanchábanse, des- 

, tacándose en su curva majestuosa pedazos 
de cielo azul empedrados de estrellas. Rei­
naba un silencio pavoroso. Sólo nuestrosIQlítíí miUpiáll CaluLiOi oojju-lwi Olí vio 
aquel gigante edificio cuando atravesamos 
la arena hasta colocarnos en el centro de ella.

Mi compañero y yo permanecimos calla­
dos, sin palabras para expresar la honda 
emoción que nos producían el lugar, la 
hura, el silencio y el recuerdo de tanta 
grandeza. Un relój dió las doce. La Noche- 
Buena había acabado. Y pensando en la 
circunstancia de haber pasado la última 
hora de la noche cristiana en el teatro de 
las luchas de los mártires, sentí amarga de­
sesperación de que mi torpe pluma no pu­
diese expresar la impresión inolvidable que 
recibía mi alma.

Oímos á lo léjos el silbido de una lo­
comotora, despues el toque de las campa­
nas de Santa Francesca llamando á los fie­
les á la misa del Gallo... ¿Tres civilizacio­
nes que han pasado la una sobre la otra! 
¡Tres ideas que se han vencido sucesiva­
mente!... El frío nos hizo volver al carruaje 
y á la prosa de nuestras modestas tareas.

Ortega Munilla.
(De El Imparcial.)

VARIEDADES

brero en mano el triste reintegro, que vi> 
ne á ser como un compás de espera...

El Gobierno es un sabio: ha creado estas 
devoluciones porque sabe que en medio de 
todo son una dedadita de miel que no se 
queda, por cierto, en los lábios del jugador, 
sino que en el sorteo inmediato vuelve por 
lo general á las arcas del Tesoro.

El estado practica en esta ocasión la má­
xima de do ut des.

Han contado los periódicos que uno de 
los espectadores del sorteo se desmayó, 
cuando los niños del hospicio cantaron la 
bola del premio grande, porque el infeliz 
había tenido en su mano el billete que re­
sultó despues agraciado y lo rechazó porque 
no le gustaba.

Los billetes son como los cigarros del 
estanco: cuanto mas se escogen salen peores.

Me parece, sin embargo, que los que es­
taban en el caso de desmayarse eran los 
favorecidos con el gordo, porque la emo­
ción, por lo rara, debe ser tremenda.

Siquiera, cuando recobrasen el conven­
cimiento, se encontraban con unos cuantos 
miles, mientras el pobre hombre defraudado 
en sus esperanzas, sobre el desmayo, no 
hallaba más que el vacío de sus bolsillos.

Los curiosos del salon de conferencia del 
Congreso observaban en la tarde del 23 
con una atención minuciosa la fisonomía 
del general Cassola, pretendiendo sorpren­
der en ella la huella del inesperado ingreso 
de ochenta y tantos mil pesos, con que ob­
sequió la suerte al Ministro de la Guerra.

Este aparecía tan imperturbable como si 
tal cosa y correspondía á las felicitaciones 
de periodistas y diputados con su cortesía 
habitual.

—No me extraña que su semblante no 
delate la menor impresión—me decía un 
padre de la pátria.—Una de las cualidades 
distintivas de los generales españoles es la 
serenidad.

La agricultura se arruina, la industria se 
paraliza, los pueblos gimen.....  pero el Es­
tado reanuda una porción de millones, 
á cambio de una remota probabilidad de 
premio.

Gritamos pordioseros, y cuando la lotería 
nos invita á forjar los ensueños de la le­
chera antes de romperse el cántaro, jugamos 
como ricos.

Es verdad que la lotería, como los toros, 
debe ser considerada espectáculo nacional.

Ayer el dia en Madrid fué de perros.
¡Qué nevar, de siete y media á doce de la 

mañana!...
Los santos inocentes se han reído á sus 

anchas de los madrileños, condenándoles á 
muchas horas de reclusion.

Los barrenderos quitaban la nieve, pero 
á los diez minutos, tenían que repetir su 
trabajo hasta que, vencidos por aquel in­
cesante caer de apretados copos, abando­
naron su faena, declarándose en precipitada 
fuga.

Algún que otro tranvía que, por ensayo, 
intentó aventurarse por las nevadas calles, 
tuvo que volverse á las cocheras, porque el 
ganado resbalaba y se caia á cada momento.

Los simones dieron un dia de descanso 
forzoso para sus averiados jamelgos.

¡Qué contraste!... Aquel Madrid animado 
y bullicioso otras veces, estaba ayer casi 
desierto. El desfile era únicamente de hom­
bres que parecían frailes capuchinos con sus 
impermeables puestos. Las mujeres no sa­
lieron á la calle, por temor á las caídas. 
¡Ah, aunque no nieve, debe huir de ellas 
el bello sexo!

Muctias bioiiUao Dotu vieron cerrauas. ¿para 
qué habían de abrirlas? Los compradores 
estaban en su casa alrededor de la chime­
nea ó pegados á los cristales del balcon, 
viendo como blanqueaba Madrid, como si se 
hubiese apoderado de él una vejez prema­
tura.

Nadie en las plazas, nadie en los mer­
cados. ¿Qué habrá comido ayer Madrid?

Sin duda los estómagos viven todavía del 
repuesto de la Noche-Buena.

La, Chiclanera,, y estrenada en Variedades. 
En Apolo ha obtenido bu’ U éxito un juguete 
lírico letra del autor de La, gran vía, dou 
Felipe Perez y música de don Luis Ma ­
riani, y en la Comedia, la piccecita Veinte 
céntimos, arreglada del francés por Pina Do­
minguez, vale bastante más que las dos 
perras grandes que indica su título.

La temporada teatral hasta ahora no ha 
ofrecido atractivos muy copiosos; pero al 
parecer nuestros escritores dramáticos tienen, 
como el Banco de España, muchos valores 
en cartera.

Una pollita un tanto burlona, fijándose 
en la dentadura ebúrnea de don Liborio, 
caballero de alguna edad que la requiebra:

—¿Pero son de Vd. esos dientes?
El caballero, sin descomponerse y con 

mucha finura.
—Y de V., señorita.

Madrid, 29 diciembre 1887.
Claudio.

Es decir, cree que está conforme con la 
marcha política de los dos jefes.

Otro niño, el cuarto, es posibilista interino.
Y si queda otro chico, se declara Manolito

ó monolito democrático progresista.
No faúa un pariente bilateral consecutivo. 
Que viene D. Antonio y su partido:

hinchadas, y casi epidermis de
bañones.

—La acera de usted
los coch .lias de cai ga

el cou

MAORI DA PIÉ
(De nuestro corresponsal)

Comienzo de novela—La lista grande.—El cebo de los 
reintegros.—Unos se desmayan y otros se tranquili­
zan.—La cara de un general.—Pobres y ricos.—Dia 
de. perros.—Repuesto de víveres.—Los gallos de Ma- 
dnd.—reatros y estrenos.—Valores en cartera.—Los 
dientes de don Liborio.

Debíamos comenzar como los novelistas 
de á Cuartillo de real la entrega.

Eran las once de la mañana del dia 23 \ 
diciembre del año de gracia de 1887...

Muchas cocineras quemaron distraídas el 
principio.

Los estudiantes detuvieron veinticuatro 
horas su regreso á los lares provincianos.

Los habitantes de Madrid no eran hom­
bres, eran cifras.

No se decía:—Yo soy don Fulano de Tal 
sinó:—Yo soy el 3.254 ú otro cualquiera.

Pasaron tres ó cuatro horas de angustia.
El empleado que tenía que estar sujeto 

en la oficina, mojaba la pluma en la sal­
vadera y derramaba el tintero sobre el pa­
pel, cuando quería volver la hoja.

El propietario se llevaba el habano á la 
boca por el lado que ardía.

Las costureras se atravesaban los dedos 
con las agujas de sus máquinas ó hacían 
un calzoncillo de hombre en vez de una 
enagua.

Madrid andaba distraído y preocupado, 
discurriendo por las calles, casi con fiebre, 
casi loco, mirando ansioso á todos lados, 
aplicando el oído para cerciorarse de si 
había sonado ó nó el grito mágico que le 
cautivaba.

Por fin una turbamulta de chiquillos 
brotó de todas las esquinas y una excla­
mación sola asomó á todos los labios;

—¡La lista grande!
Despues... despues lo de siempre; la ale­

aría de unos pocos y la decepción de los más.
Los que no se contentaban con menos 

(¡ue el medio millón de durosj reciben som-

, Pasó esta con el mismo estruendo de 
siempre. Se han vendido por millones los 
tamboriles, las panderas ilustradas (llevan 
en el parche retratos de toreros y de chulas) 
las zambombas y las chicharras. Un ejército 
de pavos y capones ha perecido en holo­
causto de los cortesanos. Toledo, Alicante, 
Valencia han colocado ventajasómente sus 
ponderadas golosinas y el Cantábrico ha 
visto muy honrada y muy pretendida su 
numerosa representación de besugos.

Para ponderar su mercancía, decía un pa­
leto en la plaza mayor.

—¡Pavos,pavos cebados con azafran!
Compañero—replicaba otro vendedor— 

¿Cómo los ha cebado V. con una planta 
que cuesta un dineral?

—Toma, para teñirles la carne por den­
tro. Hoy se tiñe todo.

PIANISTAS CÉLEBRES 
(Continuación.)

LISZT.
Si la gloria de Chopin puede compararse 

á una estrella perdida en las profundida­
des del cielo, brillando con un resplandor 
dulce, velado por el tiempo y por la poesía 
de los recuerdos, con su aureola temblo­
rosa y melancólica, la de Liszt semeja un 
astro resplandeciente, cuyo solo defecto es 
quizás la falta de alejamiento y la excesiva 
prodigalidad de sus rayos. Artista predes­
tinado entre todos, colmado de los dones 
de la Providencia, armado en son de guerra 
para todas las luchas, dotado de maravi­
llosa facultad de asimilación, lleno de au­
daces aspiraciones hácia lo bello y lo des­
conocido, sostenido por una organización fí­
sica y moral extraordinarias, poseyendo, 
en fin, medios de ejecución excepcionales. 
Liszt fué mecido en su cuna por todas las 
buenas hadas. En el dominio del instru­
mento á que se dedicó, solo un artista. 
Paganini, puede ser colocado en la misma 
línea, no solo por la senda que ambos si­
guieron, sino también por la perfección al­
canzada en el dominio de las difiuultades 
vencidas. El célebre violinista y el pianista 
ilustre, buscaron los mismos efectos y pro­
vocaron idéntico entusiasmo por el eficanto 
inexplicable de su poética interpretación. ' 

Nacido el 22 de Octúbre de 1811 en Ra- 
ding, villa de Hungría, cerca de Pesth, Liszt 
entró desde la edad de nueve años en la 
gran familia de niños prodigios. Su padre, 
buen músico, pianista de cierta categoría, 
guió sus primeros estudios con todo el cui­
dado que requería esta organización esco­
gida. Poco tiempo despues, la familia de 
Liszt se estableció en Viena, para continuar 
en mejores condiciones la educación mu­
sical del jóven pianista. A raíz de un con­
cierto, en que Liszt produjo profunda sen­
sación, su padre impelido por el amor al 
arte, obedeciendo quizás á la tradición de 
la mayor parte de las familias en las que 
la Previdencia ha hecho nacer un artista, 
puso al momento en escena este maravi­
lloso talento, y le hizo recorrer, de con­
cierto en concierto, Lóndres, París y ed me­
dio dia de Francia, recogiendo grandes 
éxitos y cuantiosas sumas.

No nos detengamos en este periodo de 
explotación precoz y peligrosa, para llegar 
cuanto antes á la época en que Liszt pudo 
poner de manifiesto su individualidad.

Su naturaleza febril, impresionable y con­
templativa, le conducía á una gran exalta­
ción roligioaa. Poro isus eStUdiOS mUSicaleS 
no habían terminado. En 1823, su familia se 
estableció en París, y su padre trató de que 
fuera admitido en aquel Conservatorio para 
que estudiara el contrapunto con Cherubini.

’ Ofrecía aquella escuela, en aquel tiempo, 
grandes dificultades para abrir sus puertas 
á los extranjeros, y Liszt no fué admitido.

Como quiera que habia recibido algunos 
consejos en Viena del maestro Salieri, la di­
rección de Cherubini habría sin duda ejer­
cido saludable influencia en las tendencias 
un poco vagabundas de su talento hacia lo 
desconocido y las rarezas artísticas, muchas 
veces tan diferentes de la originalidad. Fué 
pues preciso dirigirse á Reicha, otro de los 
grandes maestros de aquella época, pero cuyo 
sistema de enseñanza difería de los proce­
dimientos de Cherubini.

fSe continuArá.)

Ahí está el chico conservador para velar 
por los intereses de la familia.

Que viene Sagasta:
Entra en funciones el segundo feto.
Llegan los reformistas. (Es un decir):
El chico núm. 3 se encarga de mantener 

en sus puestos á los parientes refractarios á 
la doctrina triunfante.

Don Emilio:
El muchacho posibilista es la garantía de 

la familia.
—¿Y el chiquitin, sale bueno?—preguntan 

al padre algunos correligionarios convencio­
nales.

—De la cáscara amarga—responde el padre, 
compungido, al parecer.—Figúrense Vds. que 
en casa tenemos un gato, al cual denomi­
namos «César» por respetos al que fué y por 
gratitud histórica.

—¿Y qué?
—Que ayer si nos descuidamos ahorca al 

gato, voceando: «¡Muere, tirano de Roma, 
muere y viva don Manuel!

—¡Qué instintos!
—Dias pasados devoró un número de La 

Unión.
—¡Qué estómago de criatura!
—Y en cuanto nos descuidamos se planta 

la barretina que conserva su hermano el po­
sibilista por un «por si acaso,» y emprende 
á palos con la loza.

—¡Qué animal!
—¿Y qué piensa Vd. hacer con él?—pre­

guntan los amigos al padre del rojo.
—No sé—responde,—me tiene atribulado; 

porque yo le dedicaba á la Iglesia.
—¡Qué horror!
—Pero es lo que le digo á mi esposa: Si 

le metemos en un «semanario,» vamos á 
criar á los pechos* de los respetables pro­
fesores un Voltaire con alzacuellos.

—Es verdad.
—¿Qué hago con ese chico?
—Qué sé yo. Como no haga Vd. títeres...
—Verdad es que, de aquí á la edad vi­

ril, puede variar el muchacho.
—Ya lo creo; Vd. fué miliciano en su ju- 

1 venlud.
—Caprichos de mi señora, 

verme en ejercicio.
—Ya.
—Pero en cuanto llegó el 

batirnos, ya sabe Vd. lo que

que deseaba

momento 
hice.

de

—No podía esperarse de Vd. otra cosa.
—En mi familia no se dirá que hay 

miembros inconsecuentes: cada uno está en 
su terreno.

En otro tiempo solía verse á dos her­
manos que, militando en partidos opuestos 
entre si, llegaban hasta batirse en el campo 
de batalla.

Pero los tiempos han variado: hoy somos 
más cultos.

Los años no pasan en balde.
En una de las hojas del último padrón 

(hasta la fecha, en buena hora lo digamos) 
repartido á domicilio, leí lo siguiente:

«Don Fulano de Tal, funcionario y ca­
beza de familia; profesión, profesor de cante; 
naturaleza, «de Cabra.»

«Doña Fulana: profesión, bailaora; natu­
raleza, «de Muía.»

«Fulanita: ocupación, hija y tocaora de 
palmas, naturaleza, «Porcuna.»

«Fulanita; guitarra superior; hija, de Chu­
rriana.»

Es abarcar los elementos para una sere­
nata flamenca.

—Esto no es familia—repetía indignado 
el funcionario que recogió el padrón.

—¿Pues qué es ezto, «so azaura?—le pre­
guntó el catedrático de jipío.

Y el funcionario respondió.
—Es una juerga de criaturas.—E. de Pa­

lacio.
(De El Imparcial.}

EL ESCRIBANO

En medio de las zambras de esos días 
clásicos de peleón y de champagne, de le­
che de almendra y de aguardiente aleman, 
no ha habido que se sepa accidentes des­
graciados.

Los gallos de órden público (los perió­
dicos han comenzado á llamar así á los 
agentes de seguridad, porque llevan en una 
medalla grabado un gallo, emblema de la 
vigilancia) han recaudado poca gente para 
las prevenciones y las cárceles.

Si ha habido borracheras, han sido pací­
ficas y los interesados han dormido sus 
morías respectivas, sin perjuicio de tercero.

Siempre es un progreso esa embriaguez 
silenciosa y nada pendenciera, y siempre 
evitan los adoradores de Baco que los ga^ 
líos de la seguridad les alcen el idem.★

De teatros, poco de nuevo. Vico y Calvo 
con su compañía apenas logran llevar á la 
Princesa más público que el de abono. Las 
esperanzas de aquellos distinguidos acto­
res está cifrada en el extreno de un nuevo 
drama de Echegaray.

La zarzuela vive de La BrujA de Ramos 
, Carrion y Chapí, pero á pesar de todo el 

éxito del estreno, por la impresión que 
hace la obra todas las noches, no me pa«í 
re^ que viva mucho en ios carteles.

El auditorio se entusiasma poco con los 
dos primeros actos, pero en el tercero en 
que aparecen disparos de la vis cómica de 
Rimos Gamón, queda el pública, como siem! 
pre, cautivo de su gracia.

Mientras el autor de La gallina cieoa ha 
(y tambiL mioV Vital'1“ 
hsombrero d“a“ 
hasta a los mas uipocondriacos,.

Jackson Veyap ha resucitado ' el género 
‘ Sraoiosa titaulad

FAMILIAS PREVISORAS

Las hay, así como sujetos aprovechados 
y jóvenes precoces, y otros fenómenos 
psicológicos.
.Hay niño que nace personaje, como hay 

viejo que en su vida no consigue econo­
mizar cinco duros.

La familia que conoce sus intereses se 
prepara oportunamente para la lucha.

Es decir: se prepara con tiempo para la 
política.

Porque en España el hombre que no se 
siente político, no es persona.

Trabajar es achaque de gentes insigni­
ficantes.

—Ya vé Vd. quien será don Fulano— 
dicen las gentes—cuando ni siquiera ha sido 
auxiliar temporal en alguna dependencia 
del Estado.

A muchos habrá ocurrido lo que á este 
humilde servidor de ustedescuyas manos, 
besa.

—¿Qué se hace usted?—^me preguntan al­
gunos señores.

—Pues escribir: vivo de lo que escribo, 
como las chicas costureras en taller ó para 
casa de los padres, viven |de lo que cojsen 
,—¿Hombre, y no conoce usted á cual­
quier hombre de la situación que le em­
plee?

—Sí señor; conozco de vista á Sagasta, 
á Balaguer, al señor Alonso Martinez; soy 
amigo de Jimenez Delgado y de otros se­
ñores del Ayuntamiento ó sueltos...

—¿Y no le colocan á usted?
—No, señor.
Y el caballero que pregunta, piensa en 

secreto:
—Este individuo es mucho más bruto de 

lo que yo imaginaba.
Las familias previsoras y con elementos ó 

con miembros suficientes en número para 
acudir á todas las ramas del saber vivir 
humano, se trazan su plan inmediatamente.

El padre, por ejemplo es carlista como 
Una tapia; vamos, carlista per Accidens.

Un hijo es conservador á puño cerrado.
El hijo segundo, sagastino con vistas á 

Martos.
El hijo tercero está con el gênerai López 

Dominguez y coa el paisano Remero Ro- 
hledc,

—¿Castigaste á tu hijo? Sí, pues me ale­
gro. Ese muchacho, si no lo corriges con 
rigor, parará en presidio.

—Se ha hecho el embargo sin efecto, 
hoy mismo, en este momento; porque no 
había nada de valor, nada, nada.

—Pero hombre. ¿Nada? Pues si tenía...
—Figúrese usted tres cuadros que se caían 

de viejos, y muy malos, muy malos. Dos 
estantillos, pupitres, ó gavetas ó escritorios, 
con todas las piececillas caídas.

—Vamos ahora mismo á ver al juez, y 
que se haga nuevamente en esas cosas el 
embargo.

—Como no hicimos caso de ello, lo man­
daron retirar, y ya estará en los mulada- 
íes del Rastro. Adios. Pues se fué amos­
cado. No sé por qué abundan tanto ahora 
los rebuscadores de antiguallas.

Una figura rechoncha y robusta, estaba 
esperando á nuestro don Remigio, y ape­
nas marchóse el interlocutor que se retiró 
amoscado, apresuróse á acercarse.

—Casquete, en mí casa están. A las tres 
vé por ellos, pero llévate 50 duros.

—¿Cincuenta duros, mi amo? Eso será lo 
que tase un sastre. ¡Cincuenta duros! Con 
esa cantidad compraría yo los cimenterios 
de Mengis.

—Necrópolis y de Menfis, has de decir. 
¿Y tú education que la estoy haciendo, 
no vale nada? Mira Casquete, como yo tengo 
muchos y muchos asuntos y además el gé­
nero no me gusta, á tí te he dejado en 
la cuestión de antiguallas todo el negocio 
completo, sin inmiscuirme para nada.

—¡Pero... 50 duros!
—No hagas con tus tonterías el que yo me 

dedique á explotarlo. Vaya, adios.
—Quede con Dios mi amo, que hoy pa­

rece haber pisado un avispero.
El escribano de actuaciones dirigióse tran­

quilamente á la Plaza Mayor, y compró por 
media peseta un gran ramo de flores; y des­
pues paso tras paso, con presura, se dirijió á 
una calle céntrica, y penetró en una casa, 
despues de hacerse anunciar.

En un gabinete elegante se introdujo, y 
en este gabinete encontróse con una jamona 
moreuota, robusta, de facciones acentuadas, 
duras, varoniles, semi-salvajes.

—Mi Rosarito, tu ramo diario. Flores; 
siempre flores: nenúfar, resedá, jacintos, vio­
letas, mejorana, volúbilis.

—Basta, bien. Crisóstomo está vistiéndose. 
No florees tanto, que pudiera ser se aca­
base todo de repente.

—¿Qué hago pues? ¿Me voy al despacho?
—Sí, pues sabes que tiene visita de cárceles.
—Por eso he venido más temprano.
—Yo me retiro. Márchate al despacho. Esta 

noche nos veremos en la Alhambra. ¿No 
me has traído las pulseras?

—No.
—Pues que no te presentes sin llevár­

melas. Ya sabes; las que te indiqué en el 
escaparate.

—Es, que...
—Hasta la noche.
D. Remigio penetró en el inmediato des­

pacho, y esperó unos instantes hasta la pre­
sentación del Sr. Juez, don Crisóstomo Re­
benque.

Son las ocho de la noche, y nuestro don 
Remigio entra en el café Imperial con un so­
bretodo ceniciento, encubriendo un traje ne­
gro correctísimo.

Inmediatamente se acerca á una mesa y 
saluda atentamente: cambia de igual modo 
varios saludos con muchos de los concu­
rrentes, y por último se acerca á otra mesa 
de la cual se levanta un caballero y le es­
trecha la mano díciéndole:

—Está usted complacido, mañana puede 
en mi casa recoger el documento.

—Llevaré solo 10.000 como le dije.
—Nada menos que doce: ya lo sabe usted.
—Hasta mañana.
—Ola, don Pedro.
—Buscaba á usted. He estado en su casa.
—Ya está usted servido. Los cuadros es-

(bogetos sociales.)
Delgado, pequeñito, rosada la color, vi­

varacho y diligente; con ojos como puntas 
de alfiler, relumbrantes como chispas del 
carbon que se enciende, y de negrísimo 
abenuz las pupilas; con eterna sonrisa dibu­
jada en la comisura de sus lábios, debajo 
del retorcido y engomado bigote que em­
pieza á blanquear, pero que cuidadosamente 
se tiñe, con aguas de nitrato de plata, olvi­
dándose de hacerlo con su cabellera que 
ya casi blanquea, es don Remigio Rosales 
y Rodriguez, persona simpática hasta lo 
sumo, y escribano de actuaciones.

Escribiente desde muy niño en casa de 
otro escribano, llegó á poder alcanzar este 
título á los 31 años de expedienteo.

No es nuestro intento ocuparnos de la 
larga sucesión é historia de los conocedo­
res del romance, sabidores de escrebir, car- 
tolaríos, folicularios, y demás diversos nom­
bres que obtuvieron, y que últimamente 
euníau todas las facultades de dar fé, eu 
rio civil, en lo criminal, en lo escriturario, ! 
en todo.

El retrato de estos tipos se ha hecho 
tantas veces, que no hay nadie que ignore 
la manera que tuvieron de ser estos fun­
cionarios; ni tampoco quien á su solo nom­
bre y recuerdo no se los represente páli­
dos, verdosos, desaseados, con extremidades 
en las manos, prolongadísimas y de color 
indefinido, y el ojo hundido, abierto y es­
pantado y redondo de la lechuza, y la nariz 
torcida, pasando en forma de puente su 
prolongada punta, hasta juntarse con la 
saliente protuberancia de la barba, también 
afilada.

Nuestro retrato se referirá solo á los pre­
sentes, llamados escribanos de actuaciones, 
que en lo general son hoy pollos é im­
berbes en su mayor parte, y en su amyor 
parte también, proceden de las oficinas y 
de los talleres de escribir.

Don Remigio Rosales y Rodriguez, no 
sabemos si trabaja ó si no trabaja con la 
pluma; si tiene ó no tiene muchos expe­
dientes de apremio, de cobranza, de em­
bargos preventivos y sin antelación á la 
demanda; pero si sabemos, que lo vemos cons­
tantemente en las calles hecho un energú­
meno.

¡Qué correr tan desaforado! ¡Qué pararse, 
detenerse, y hablar con todas las gentes! 
¡Qué advertencias, qué consejos, qué avisos!

—Cuíde usted de suspender el sacudimiento 
de las alfombras cuando pase la gente; y 
esto dirigiéndose á un balcon en el quú 
aparece un robusto asturiano, con manos

tán á su disposición: 1.200 duros, nada 
menos.

—Es una temeridad.
—Pero es verdaderamente una temeridad 

lo hecho. Casquete se habia enterado que 
existían tres cuadros buenos y ha sido pre­
ciso buscar otros tres malos, para satis­
facer á Casquete, que como usted sabe re­
presenta sus intereses y los de doña Rosario. 
Así es que vuelvo á repetir su frase de 
usted que es una temeridad; por lo tanto, 
como temeridad vale.

—Pues tal cantidad, no puede ser.
—Ya vé usted, engañado el acreedor, que 

no se conforma con el embargo. El deudor, 
á quien se le hizo retirar, y que le he 
dado 50 duros. Casquete, el agente por sí 
y por la doña Rosario, que han adquirido 
los malos cuadros por 100 duros. ¿Es en­
redo que lo vale? usted dirá, con que adios.

—Hasta mañana.
Don Remigio Rosales y Rodriguez, es el 

modelo de los escribanos de actuaciones. 
Inteligencia y actividad sobre todo, forma 
culta y vestido irreprochable, asiste á todos 
los círculos, á todos los centros, á todos 
los teatros. Audaz con todos los hombres, 
coco de todas las mujeres, acrónico de los 
nuevos empleados y de cesantes en la ju­
dicatura, saliendo al mismo tiempo que los 
primeros, retirándose al par de los últimos, 
no tiene verdaderamente precio; y la prueba 
principal es que todo aquel que litiga lo 
quiere comprar.—Dámaso Delgado López.

(El Globo.)

TEATRODE TONDO
COMPAÑIA DE OPERA ITALIANA

6." Función de abono para et domingo Id de febrero 
de 1888, á las nueve de la noche.

Se pondrá en escena la ópera en cinco actos, del 
maestro Verdi, titulada:

UN BALLO IN MASCHERA
REPARTO:

Ricardo, Gobernador 
Renato, Criollo .
Amelia. . . .
Oscar, paje , 
Ulrica ...» 
Tom .... 
Samuel, . , .
Un Juez , , .

. Sr. 

. »

. Sra. 
. »
* » 
. Sr. 
. »

Villa.
Falciai. 
Balzofiore. 
Pieretti. 
Kaubel, 
Pozzi Gamola. 
R^yna. 
Gazzoui.

Coros.
Director de orquesta. . Sr. Gasati.

PHEGIOS DE LAS LOCALIDADES.
Palcos.
Butacas. .
Bancos corridos
Entrada general

hfs. Î0‘û0
» 
» 
»

l‘5O 
075 
Ü‘5O

ÑÓTA.—Las localidades se expenderán en el Esta­
blecimiento de los señores Torrecilla y Compañía, Es-* 
colta 17, desde las nueve á las doce de la mañana, y 

las cuatro de la tarde en el misaio teatro,
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BUQUES

Vapores de la Compañía Trasatlántica
{antes A. López y Comp.)

REPRESENTADA POR LÀ

Gompeañín general die tabacos de f^ilipinas.

El vapor-correo SÆîV ICrJVflLClO OE LOYOEA.
capitán don José Riquer.

Saldrá el 5 de marzo próximo á las nueve de la mañana para Bar­
celona, con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo, Coruña v Liveruool

El registro se cerrará el dia 3. j k •
Admite carga y pasaje.
Se admiten seguros sobre embarque en el mismo vapor

PARA el equiMje se observarán los siguientes artículos del reglamento apro-
_ „ T . ® órden de 14 de noviembre de 1837 siguientes:
5. Los equipages se entregarán á bordo por los interesados ó sus encargados 

con presentación del billete de pasaje.
10.® En los puertos cabeza de linea, la mayor parte de los equipajes deben 

embarcados en la víspera déla salida del buque. No se recibirán 
en el día de salida, más que pequeñas maletas, sacos de noche y 

boras antes de la salida, estará en el pantalan de los vapores 
íf Conducir el pasaje á bordo; estando prohibido el embarque61 Qict ciiibGriora

Administración. Goiti, 11.

TORRECILLA Y C.a
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA.

Escolte 1^, Monite.

señoras ^^caballeros Y^-Pores las últimas novedades de París en artículos para

Agencia y depósito de lá acreditada

“Perfumería del Mundo Elegante/'
GRAN TALLER DE CAMISERÍA

JA____________ _________ 17—ESCOLTA—17.

Agua de Barcelona
La primitiva, la lejítima, la acreditada de Dominguez su in- ■ 

ventor, que refresca y hermosea el cutis sin perjudicarlo, qui- ■ 
tando las manchas, los granos y las pecas, se vende en 
las más acreditadas farmacias de esta capital y tiene su ’ 
depósito al por mayor y menor en la ;0d

TIENDA DE LOS CATALANES, l

EL ARNÉS.
FÁBRICA DE MONTURAS Y GUARNI­

CIONES 
de V. JIMENO.

VAPOR-GORREO SALVADORA.
Saldrá para Singapore, el do­

mingo 19 del corriente á las nueve 
de su mañana.

Para fletes y pasajes á
José Reyes.

VAPOR-GORREO MINDANAO.
Saldrá en viaje par para Ba- 

tangas, Laguimanoc, Pasacao, 
Donsol, Sorsogon, Legaspi y /Fa- 
baco, el miércoles 22 del actual, 
regresando por las escalas de 
costumbre.

Aldecoa y Comp.
VAPOR-GORREO RÓMULEsT
Saldrá para Subic, Suai, San 

Fernando, Gaoayan, Gurrimao y 
Aparri, el miércoles 22 del ac­
tual, regresando por las mismas 
escalas.
_______________AJdecoa y C.^

VAPOR HERMIÑÍI.
Saldrá para Bulan, Gubat, Nue­

va Gáceres y Daet, el miércoles 
22 del actual á las cinco de la 
tarde.

Admite carga y pasaje 
_______________ Aldecoa y C.*

VAPOR-GORREO GRA VINA.
Saldrá para Romblon, Gebú, 

Gatbalogan, Tacloban, Gabalian, 
Surigao, Gamiguin, Gagayan de 
Misamis, Maribojoc, Bais é Iloilo, 
el miércoles 22 del corriente.

Admite carga y pasaje 
Larrinaga y Echeita.

Compras y ventas Proveedor [del Real Palacio

Manila Jockey-Club.

COÑAC lejítimo, marca LEON
DE LOS SRES. CH. DEBO VILLE Y C.*, DE COGNAC

Se halla en todos los principales almacenes de comestibles j 
y bebidas de Manila á pfs. 5 caja, y por botellas á 4 reales una.

Al POR MAYOR en casa de su exclusivo importador en Fi­
lipinas:

Od Louis Genu.—Jólo núm. 9.

CON SUPERIOR PERMISO
GASA-AGENCIA DE EMPEÑOS 

DE DON VIGENTE SAINZ.
Plaza de Binondo, núm. 11.
El mártes próximo 21 del co­

rriente, desde las nueve de la ma­
ñana en adelante, se venderán en 
pública almoneda, las alhajas cuyo 
plazo de empeño ha vencido se­
gún reglamento.

Vicente Sainz.

MARTILLO DE F. GALERO. 
Autorizado por D. Vicente Sainz, 

venderé en pública almoneda, en 
el local que ocupa su casa-agen­
cia, una partida de alhajas finas, 
con y sin brillantes y perlas, 
cuyo plazo de empeño ha vencido.

2 F. Calero.

de Malacañang.
Con garantía de un año.

Guarniciones limonera (calesa) 
cuero país pfs. 8, 10, 12, 14, 16, 
y 18.

Id. id. Europa desde pfs. 22.
Idem tronco (carruage) cuero 

país pis. 16, 20, 25, 30 y 35.
Idem id. Europa desde pfs. 40.
Los cueros del país son adobados 

en el establecimiento.
Monturas para señoras, caba­

lleros y niños.
Idem con todo equipo regla- 

rnentario para señores Jefes y ofi­
ciales del ejército.

Además encontrarán un inmenso 
surtido en todo lo concerniente 
al ramo de guarnicionería.

Prontitud y esmero en los en­
cargos.

Se pone en conocimiento de los señores sócios, que 
rifas para Jas próximas carreras, que tendrán lugar en 
dias 24, 25 y 26 del mes corriente, se verificarán el dia 
20 del actual à las nueve de su noche en los altos de la

las 
los

casa de los señores Seeker C.*,- Escolta núm. 37.
Queda admitida la introducción de amigos por parte y 

)ajo la responsalidad de los señores socios del Club, á quie­
nes se ruega, que avisen al que suscribe los nombres de los 
mismos antes de principiar las rifas.

Los importes de las compras y suscriciones, se pagarán 
lasta las doce de la mañana del 22 del corriente en la calle 
Anloague n.® 17, donde se recibirán por el señor don Teles- 
úro Chuidian.

1

Manila 15 de Febrero de 1888,
CLERK DEL HIPODROMO, 

E. HERRMANN.

PARA GEBÚ, SURIGAO Y GAMI- 
GUIN.

El vapor Remus, saldrá para 
dichos puntos, el mártes 21 del 
actual á las cuatro de la tarde.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Macleod y G.^

PARA BOAG, SORSOGON, GU- 
BAT, LEGASPI, GATANDUANES 

Y TABAGO.
Saldrá el vapor Antonio Muñoz, 

el viérnes 24 del actual.
Admite carga y pasaje.

Muñoz Hermanos y Sobrinos. 
"VAPOR-GORREO FRANCISCO

REYES.
Saldrá para Iloilo, Zamboanga, 

Isabela de Basilan, Joló, Siassi, 
Tataan, Bongao, Gottabato, Po- 
llok, Giau, Matti y Davao, el miér­
coles 22 dei corriente.

Para fletes y pasajes á 
José Reyes.

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑIA.
El martes 21 del actual á las 

diez de su mañana, venderemos 
en almoneda sin reserva, en nues­
tro establecimiento, calzado para 
caballeros, relojes de Viena, algo- 
don de colores, cuadros y meda­
llones, sombreros, papel para ciga­
rrillos varias clases, piezas de 
tela, latas morcillas, garbanzos, 
cajas de vino de Montilla, latas 
bizcochos, sartas de coral verda­
dero, varias libros, damajuanas 
vacíos, jarrones y juegos de té I 
del Japon, flautas, cocinillas y i 
otros varios efectos.

2 Genato y Comp.
MARTILLO

DE GENATO Y COMPAÑÍA.
Debidamente autorizados ven­

deremos en pública almoneda, ' 
en nuestro establecimiento, el dia 
21 del presente mes á las diez 
de la mañana, dos camarines de ! 
mamposteria situados en la plaza 
del pueblo de Santa Ana, y un ' 
solar con muros de piedra sito 
en Paco, barrio de San Francisco, 
calle del mismo nombre. i

17,19,21 Genato y C:

10—GARRIEDO^IO. Oms 
CABALLO ALAZAN, ” 

en pfs. 45, se vende uno bueno y 
de alzada calle de Jólo núm. 9, 
Binondo. Jm

La Castellana.
Escolta. 31 y San Fernando,

I*ara la presente cna- 
resma.

Bacalao blanco y grueso de Es­
cocia el mejor en Manila, habi­
chuelas, catorce clases. Todas á 
cual mas tiernas. Garbanzos Fuen- 
tesauco y Alfarnate, lentejas, ha­
bas, guisantes crudos y parti­
dos, arroz de Valencia, fideos 
surtidos, quesos de bola y plato, 
salmon, bacalao guisado, ostras, 
langostas, y angulas etc. Latas 
de pescados y verduras de infi­
nidad de clases.

Precios baratos, garantía de los 
_______ _ 1849,23

ARROZ DE PANGASINAN 
2.“ blanco y corriente, empa­
cado venden

marca,

La 
litro y 
pinas: 

dO

Tinta de la reputadísima
de Dijon, para libros de contabilidad, 

oficinas del Estado etc. y para copiar.
recibe mensualmente en tarros barro y frascos cristal de 
medio litro, el exclusivo importador de esta marca en Fili-

Louis Génu, Jólo núm. 9 (Binondo.)

Grajeas de Hierro Rabuteau
Laureado del Instituto de Francia. — Premio de Terapéutica.

El empleo en Medicina del Hierro Rabuteau está fundado sobre la ciencia.
Las Venaderas Grajeas de Hierro Rabuteau están recomendadas en los 

casos de Clorosis, Anemia, Colores pálidos, Pérdidas, Debilidad Estenuacion, 
Convalescencia, Debilidad de los Niños, empobrecimiento y alteración de la sangre 
a consecuencia de fatigas, veladas y excesos de toda clase. — Se tomarán 4 á 6 Grajeas 
dianas. ■’

Ni Constipación, ni Diarrea, Asimilación completa.
® Elixir de Hierro Rabuteau está recomendado á las personnas que no 

pueden tragar las Grajeas. — Una copita en las comidas.
El Jarabe de Hierro Rabuteau está especialmente destinado para los niños.

Bazar-“La Puerta del Sol“-Manila.
ENTRADA URRE

PRECIO FIJO, ECONOMICO Y AL CONTADO.
JUEGOS de guarniciones completas para carruaje, adornos platea­

dos de lejítima procedencia inglesa, en negras y color ave­
llana á pfs. 60 y 65.

IDEM id. id. para calesa id. id. á pfs. 32 y 33.
SILLAS completas para montar con doble cabezada, rienda y man­

tilla de pfs. 11'65, 12'65, 12'95, 15'00, 21'10 y 21'50.
FAROLES para coches y calesas desde pfs. 7'40 á pfs. li‘50 par. ■ 
GEJADERAS de hierro pulido para carruaje á pfs. 2'65 el par. 
IDEM id. chapeado nickel á pfs. 3'45.
RIENDAS de lana en colores azúl, colorado, bandera española y 

negra de pfs. 0'15 vara á pfs. 0’20.
ALFOMBRAS para coches, piel de carnero á pfs. 2'30 y 3'60.
IDEM id. con dibujo á pfs. 4'40 y 7'25.
IDEM aterciopeladas á pfs. 3'30.
LATIGOS para carruaje, calesa y montar desde pfs. 0'25 hasta pfs. 2'75.
BOGADOS para caballos de carruaje á pfs. 1 el par.
IDEM para id. de mo itar con filete á pfs. 0'30.
MANTILLAS para sillas de caballo desde pfs. 1'30 á 1'70.
CINCHAS tejidas algodón de pfs. 0'65 y pfs. 0'85 el par.

GRAN SURTIDO de toda clase de alfombras de moqueta y tercio­
peladas.

IDEM id. en piezas de muchas varas id. id.
HULES para pisos de coches desde pfs. 0'70 la vara.
IDEM estampados de calidad superior para tapetes de mesas desde 

pfs. 0'45 á pfs. 0'90 la vara.
IDEM id. para pisos de pfs. 1'20 á pfs. 1'50 la vara.

SOMBRILLAS de seda y borlas, desde pfs. 1'90 á 7'50.
PARASOLES de satínete con doble cara á pfs. 0 95.
GRANDE y variado surtido de abanicos, última novedad desde 

pfs. 0'12 hasta pfs. 11'50.

CALZADO para niños desde pfs. 0'85 á 3'65.
TRAJEGITOS para niños desde pfs. 1'75 á 3'65.

, CALCETINES algodón blanco calado para niños desde pfs. 1'70.
i á 2'50 la docena.
Exposición permanente en baratillo de todas las exis­

tencias de este BAZAR.
1; *1. F. Ramírez.

1129 Cada frasco va acompañado con una instrucción detallada.

Exíjase el Verdadero Hierro Rahuteau de CLIN y C'^ de París 
que se halla en las principales Farmacias y Droguerías,

PARA DAGUPAN.
El vapor Camiguin, será des­

pachado á la mayor brevedad, 
para dicho punto.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Smith Bell y C.^

LINEA DE VAPORES GLEN.
Se espera el vapor inglés Glen- 

fritin, el dia 26 y saldrá hácia el 
10 de marzo para Lóndres y Li­
verpool.

Admite carga y también pasaje, 
teniendo buenas condiciones para 
comodidad de pasajeros; y si 
reune número bastante de estos, 
hará escala en Gibraltar.

Lleva médico y una camarera 
para señoras.

Se desea pronta colocación de 
las cámaras para poder dispo­
ner de ellas.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para 
Daul, Laudados de cobre y de 
hierro ordinarios y de patente. 
Tiradores de loza para puertas y 
para cajón.

.Fallevas, pasadores, pestillos, 
cerrojos, tranquillas, llamadores 
para puertas, óurtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin con­
ducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
td., y de vapor, campanillas y 
iimbres, llaves para tuercas. 1

1 Smith, Bell y C.
LEsísefoJeeida en 1832.], 

2AEZAPÂERÎLLÂ
de BvistoL

i

3
Los agentes. 

Smith, Bell y C.'
VAPOR BOLINAO.

Saldrá para Aparri, el dia 21 
leí corriente á las seis de la ma­
ñana.

Admite carga y pasaje
F. L.^ Roxas.

AVISOS
El médico A. Trelles,
se ha trasladado á la calle Quio-
tan 10. 0

Se reciben encargos 
de reconocimientos y tasaciones 
de fincas urbanas: Cabildo, uú-
mero 45. 5

Enfermedades de los ojos.

mi Ooctov Ria.<la,
Médico Oculista del Hospital civil 

de ¡San Juan de Dios.
Recibe en su gabinete oftalmo- 

LOGÎCO de 7 á 10 y 3 á 5.
Exclusivamente se dedica á las 

enfermedades de la vista.
22—Real—22.—Manila.

El mejor COÑAC y la mejor CINEBRA son:
El Coñac marca «futes f&ol>ín <& C.íe. de Cognac. 

Da ginebra marca aAnclav de «f. IiÁuyper <& ^oou de 
Rotterdam, Flolanda (una sola Ancla ¡¡Ojo!! sin corona encima, 

etiqueta blanca forma de corazon.j)
¡Mucho cuidado con las falsificaciones é imitaciones ó parecidos 

y nombres, pues solo las mejores marcas se imitan y 
laisiücan. Las botellas de ambos líquidos lejítimos llevan la 
contra etiqueta de la casa importadora de

Louis Génu, Jólo núm. 9 (Binondo.)

Verdaderos^ vinos lejítimos de BURDEOS y 
de BORGOWA de las dos primeras y muy reputadas marcas 

siguientes'.
A. Lnlande «& C.íe. de Bordeaux.
«fules Kegníer Ç.îe. de Dijon ÇBorgona.j)
Vende al por mayor ó sea por cajas, el exclusivo importadoi 

de dichos vinos en Filipinas:
dO Louis Génu, Jólo núm. 9 (Binondo.)

Recompensa ae 16,000 francos
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883

ao^DRON GüFor
Alquitrán Chxyot •

ZF'^2?ms.céTjLfiiao, X'cí’, c&ile ¿TacoJo, JE’a.z'is

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, iibritos de memoria, 
cuadernos de todos tamaños, car­
petas, corchetes y ganchos para 
papeles, corta-papeles, mojadores 
y brochas para id., secantes de 
varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos 
de goma, tintas para escribir y 
para copiar. Tinta marca la Negra 
etc. etc. id. de Stephens para es-
cribir y para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, do­

bles decímetros, medidas métri­
cas, metros de boj, de cobre y de 
marfil. Pesa-licores. Gafas y que­
vedos montados en acero, plata 
dorada y oro para miope, vista, 
causada y con cristales de color. 
Cuadro gemelos para retratos.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin 
celes y brochas, semicírculos, la­
minas de ¿Santos etc. etc. 3

Ginebra 
Burdeos 
Anisado 

majuana.

POR MAYOR, 
á pfs. 6 caja.
s 5 caja.
Mallorca pfs. 2‘75 da-

IL

'SAN FUSIITCABOF
na

o mas pronto y seguro par» le 
curación de

Inveteradas,
-Erupciones malignas, 

Escráfulas,
Sifilís, 

Reumatismo, y
toda clase de enfermedades pro-^eniente» 
de impureza de la sangre y los humores. 
Nunca falla en sus efectos si se usa el tiem­
po suficiente,
Da Tanta, en teda» Íoti®»s Drfiguemæ.

TRASLADO.
La relojería de B. Pardo, Escol­

ta núm. 16, se ha trasladado en 
la Plaza de Calderón de la Barca, 
contigua á la botica del señor

Carabanchel pis. 3‘50 idem.
Vino tinto «Navarro» en cuar-

terolas. 
dj Inchausti y C.*

Torres. 3

Desde esta fecha 
|os que suscriben quedan encarga­
dos de todos los asuntos perte­
necientes á los Sres. Hijos de 
J. JovER Y Eeeea de Barcelona. 

Manila 15 de enero de 1888.
Ricart, Soler y C.®—Escolta 22.

;o

SE COMPRAN MUEBLES 
y ajuares completos. Cabildo 14, 
intramuros.

En la misma casa se venden va* 
rios carruajes enteramente nue­
vos y una calesa usada, úmO

Papel Catalan
de los señores Hijos de J. Jover
Y Serra., venden

0; RICART, SOLER Y G.‘

EL/xia y/Noso
Coateaieado todos los priacipios do las 3 Qalaas

. Laroche es un Elixir muy agradable y cuya superioridad
a IOS Vinos y a los Jarabes de Quina está afirmada desde veinte años há, 
centra el decaimiento de las fuerzas y la energia, las Afecciones del esto­
mago, la Falta de apetito, y para todos los intercurrentes de las Fiebres 
intermitentes y antiguas, etc.

Ç es la feliz combinación de mismo r & rl n U U a IM U a U una sal de hierro con la 
quina. Recommendado contra el Empobrecimiento de la Sangre, la 
Cloro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.

PARIS. 22. RUE DROUOT, y ea todas las Farínaclaa del Mundo.

EL JEREZ Goytia hermanos DE JEREZ 
ya coDocido en Manila y apreciado como lo merece, se expende, 
al por mayor ó sea por cajas, por su exclusivo importador en estas 
ISIHSZ

Od LOUIS GENÛ.—Jólo núm. 9, Binondo.

Parfumerie du Monde Elegant

5 Cuidado con las falsificaciones I !! Î

Agentes y depositarios generales en las ISLAS FILIPINAS 
TOæeR.ECXÏJi'î-.A. -ST Cía, 17, Escolt», ±7, MANILA.

15 Rue d’Euffhien, 15
Parish

El Agua 
BEUETTREZ 

denominada 
“ La Mirifica ” 
por sus calidades 
benéficas, es exclu­
sivamente compuesta de 
plantas aromáticas. 

Su olor es de los 
suaves y su uso asegura una 
juventud perpetua.

Los Indios atribuen á esta agua 
un poder ó virtud divina, y afirman 
que las personas que la usan están 
preservadas del mal ojo.

Água Mirifica
La Reina de las Á^nas de Toilett e 

y el Agua de Toilette 
de las Reinas.

. SL GOUDRON. GUYOT 
sirve para preparar el agua de alquitrán 
mas agradable.

El Guyol ha sido expe­
rimentado con gran éxito en los Hos­
pitales de Francia y España en las 
enfermedades de los

niLMONES 1 GARBANTA 
en los CATARROS de la VEJIGA 

DISPEPSIA
El GoudTOU Guyot constituye en 

la época de los calores y en tiempos de 
epidemia la bebida mas higiénica.

LAS CAPSULAS GUYOT 
contienen Alquitrán de Noruega puro. La 
dosis ea de dos a cuatro capsulas en el 
momento de las comidas.

Las Cap stilus Ctuyol se recomien­
dan en las enfermedades siguientes :

TOS TENAZ
TISIS - BRONQUITIS - ASMA 

RESFRIADOS
Las Capsulas Ctiyot son blancas 

y cada una lleva, empresa en negro, 
la firma E. Guyot

--------♦«*-
Es absolumente indispensable 

el exigir la Firma ;
ESCRITA CON TRES COLORES

Fabricación : Casa L. FFJBFJ

lOIBEy FÍLEOS AS de RE3IU0N
cou YOmnsa IíOBIjJE de HIERRO y QUININA

Bate Tánico poderoso, regenerador de la sangre, m de na» eflceci» derU oa 1»
GLOBÓSIS, FLORES BIAICAS, S0PRIS1OÏ jDESOSDOESiií I* MERSTRDACIOS. EXTERMEDABES hl PECHO. fliSnAUM 
WLOaESlí ESTOMAM, RAÚDITISMO, KSCSÓf BUS, FIEBRES SIMPLES i ŒTERïrïEXTES, EHFEKMEBiSE! KHIYIOSll 

& «1 únloo remedio que conviene y w debe emplear eos «etitufon d« «valgutera otra
riaste eS FolleU» neompaña á «aOa S'rasco,

Venta par Mayor, «n PARIS ; Ch. VIMARD A PETIT, ♦, «alio del Pare-Royal 
Depositario en Hemila : JACOBO ZOBEt..

0

PARIS — 14,

DE

Kfilisa 12! Camifilitas 
BOYER

Unico Succesor de 
los Carmelitas

^SpRANSFÉRÉU^

PARIS

SAINTE TH È RESE

de VAbbaye, 14 — PARIS 
CONTRA :

Apoplejía 
Colera 
Mareo

Flatos JOescoixfiar
DKDesmayos 

Indigestiones 
Fiebre amarilla, etc. y

Kéase e/ prospecto en que cada frasco de ben 
estar envuelto.

Exíjase la etiqueta blanca y negra que 
deben llevar pegadalos frascos 

de todos tamaños.
DEPOSITOS en todas las Farmacias 

del Universo.

O

Exigir la Firma
OU

HO O O, farmacéutico, tn las principal es Farmacias

ACElTEHIGABOBACALftOHOeG 
sSinSSESSisSrSSSSfSŒS 

riA'íPoníiar ó® los RCGitos do color moreno á v.nrndncto d^e Mgados corrompidos y para ^?’*atos, que son el
nresentan bajo la forma de Emulsiones, ftel Aceite de HOGG es de color Fiwos.etc., mientras2uÍto<^ pescado fresco y debe tomarse^sin su buen
rio ir oi nombro de Uoffg y ademas la .a «los trabajos químicos de la Facultad deMedicÍnf^n^^D^^f^' ^^SUEUR, Jefe de 

s^bre la etiqueta de cada frasco triangular Faris, que deberá hallarse
aM u Frantí..

HUI ” ■ Bi I SASIffllA BE l. MU# Ü
SGCB2021


